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Sinopsis



¿Qué harías si tu vida fuese monótona, y de repente una noche, alguien te muestra lo que es el deseo, el amor y el desenfreno?

Sumérgete en la historia de Emma, una historia en la que la monotonía queda relegada al vacío. Hasta que una noche, conoce a Eloy, un hombre pasional, atento y cariñoso, que trastocara la percepción de su hasta ahora, fácil vida. Y se verá obligada, no solo a desvelar su secreto, sino también a tomar la decisión que hará que todo cambie de golpe. Y se da cuenta que la edad no importa, y que a veces las cosas no son lo que parecen.
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Este libro va dedicado a todas las personas que lo van a leer, espero que este sea el primero de muchos.

Lector y libro, ya sea el uno sin el otro no es nada. —Ralph Waldo Emerson







EL SECRETO DE EMMA

Marta de Diego


CAPÍTULO 1



-¡¡¡CHICASSSS!!! ¿Decidimos ya a dónde nos vamos de marcha o qué? — dijo Laura levantándose de la mesa.

—¿Qué os parece si vamos a Joy Slava? — preguntó Mónica a su vez.

Todas contestaron un “SÍ” al unísono excepto Emma, quien no tenía ni idea de que estaba haciendo allí. Nunca acudía a cenas entre compañeras, ya que ella se consideraba como una abuelita al lado de ellas, que eran diez años menores. Normalmente siempre que había una cena, ella se quedaba en casa junto a su marido e hijos, haciendo la cena, planchando y organizando las comidas para los siguientes días. Tenía más bien una vida monótona y tranquila. Así que les siguió la corriente, dispuesta a pasar una noche entre chicas, música y alcohol. Total ellas eran las que conocían la juerga madrileña. Así que quien mejor que ellas para pasarlo bien y ¿desmelenarse?...

Emma es una mujer de cuarenta y tres años, rubia con ojos de un verde agua, no era muy alta, una estatura media, y de cuerpo, consideraba que para su edad estaba estupenda. Lleva veinticinco años casada con su marido. Fruto de ese matrimonio nacieron dos niños, Izan e Iñigo. Aunque ya no eran tan niños, Izan tenia veinte años e Iñigo tenía dieciocho. Ella no era feliz, quería a su marido, pero no estaba enamorada. No se veía capaz de seguir una vida adelante sola, por lo que, gracias al cariño de tantos años y a que tenían buena relación, su matrimonio seguía adelante. De repente escuchó que Laura la llamaba y la miró.

—Dime Laura... ¿Qué me decías?

—Te comentaba que si estabas de acuerdo en que fuésemos a Joy.

—¡Oh!... Sí claro, por supuesto. Vosotras salís más que yo, así que me dejo guiar por vosotras preciosas. — Las miró guiñándoles un ojo y ganándose la sonrisa de todas sus compañeras.

—Perfecto entonces está hecho. Cogemos taxis y nos vamos.

Se levantaron de la mesa, recogieron sus bolsos y enseres personales. Salieron del restaurante y pidieron un par de taxis para que las llevara. Era el mes de julio, y hacía bastante calor, todas iban ataviadas con vestimentas adaptadas a ese clima, con minifaldas y camisetas de tirantes a juego con sus taconazos. Emma por el contrario, no llevaba minifalda, pero si un vestido negro de tubo, con un escote de pico, que no era muy exagerado pero sí bastante sugerente, y la espalda descubierta hasta la cintura. Como no, sus Manolos no podían faltar a la ocasión, habían sido su caprichazo del año, y le sentaban estupendamente. Los vio por primera vez en una serie de televisión, y desde entonces ahorró para poder comprarse unos.

Cuando llegaron a la discoteca, se encontraron con una cola larguísima. Llegaba hasta la esquina, pero por suerte para ellas, esa noche trabajaba Juan en la puerta. Juan era un compañero, que para sobrevivir a la crisis que tenía encima España, trabajaba con ellas por las mañanas en la oficina repartiendo la documentación interna. Por las noches echaba unas horas en la discoteca como portero, ya que gracias a sus anchas espaldas, daba la talla y los chavales se comportaban ante él. Al verlas levantó el brazo a modo de saludo, y les hizo un gesto para que se acercaran.

—¡Hola chicas! — les recibió Juan

—¡Juan! — le gritaron todas al abalanzarse sobre él para dale un abrazo.

—¿Qué tal ha ido la cena?

—Muy bien... aunque nos faltabas tú... — le dijo Laura en tono lastimero. Emma se dio cuenta que entre ellos dos había una mirada especial.

—¡Ey Emma! ¡Ya era hora de que salieras con estas gamberras de juerga! — Emma se echó a reír.

—Sí Juan, sí. Tienes razón.

—Bueno chicas ¿queréis entrar a bailar un poco? — A los diez minutos estaban dentro y con unos pases para clientes Vip, lo que les daba el privilegio de estar en un espacio más amplio, más fresco y más cómodo.

Al entrar en la sala vip, sintieron el fresquito del aire acondicionado y enseguida localizaron unos sofás en los que acomodarse. Se sentaron mientras se les iba acercando una camarera para tomarles nota de las consumiciones. Les sirvieron dos botellas de cava y brindaron.

—¡Por nosotras! — Alzó la copa Laura. — Porque nosotras sabemos divertirnos y pasarlo bien.

—¡Por nosotras! — Gritaron todas a la vez. De pronto Emma notó que alguien la observaba y se giró para mirar. Localizó a un grupo de chicos que estaban reunidos en la barra, y se fijó en que había uno en especial que no le quitaba la vista de encima.

Era un chico alto, moreno, de espaldas anchas. Una mirada penetrante de color azul cristalino. Las facciones de la cara las tenía muy marcadas. Le daban aire serio y peligroso, que aún se acentuaba más con la perilla que tenía alrededor de sus labios. Se puso nerviosa y le sonrió, se había excitado solo con verlo, algo que a él no le pasó desapercibido. Emma no entendía como con solo una mirada podía sentirse así. Vio como él retiró la mirada de ella, lo suficiente como para acercarse a un amigo para comentarle algo al oído. Emma se quedó petrificada cuando se dio cuenta de que el chico se le estaba acercando con paso decidido pero calmado. Laura notó como Emma de repente se tensaba. —Emma, ¿Qué pasa? — le preguntó.

Pero a Emma no le dio tiempo a contestar, el chico en cuestión se había posicionado a su lado en ese mismo momento. — ¡Hola! — Le saludó animado, y todas las chicas se giraron de golpe con una sonrisa, y vieron como Emma se iba poniendo cada vez más roja. Él solo tenía ojos para ella. Las chicas, viendo la incomodidad de Emma ante la situación, siguieron con sus cosas y los dejaron tranquilos.

—Hola... — Contestó ella tímidamente.

—Mi nombre es Eloy... ¿y tú eres? — le tendió la mano, a la vez que esperaba la respuesta.

—Pues... mi nombre... Emma — Agachó la cabeza avergonzada mientras le tendía la mano, estrechándola con la de él. Eloy le acarició suavemente la mano mientras se la soltaba.

—Encantado de conocerte Emma. ¿Sueles salir por esta zona?

—No la verdad es que no suelo salir mucho. Esta es la primera noche que salgo desde hace años.

—¿Habéis ido a una despedida de soltera o algo? aquí hay demasiada mujer junta... — puso cara de susto. — Miedo me dais. — y se echó a reír. Emma lo miró con cara de póquer. ¿Qué manera era esa de entablar una conversación?

—Pues no, de despedida nada, cena entre amigas y compañeras. Y si tanto miedo te damos, ¿qué narices haces aquí sentado junto a nosotras? — esto último lo dijo con el tono de voz, un poco más alto de lo habitual. La pregunta de Emma provocó que todas sus compañeras se giraran, y en consecuencia Eloy se pusiera colorado.

—Lo siento, solo era una manera de intentar romper el hielo. — le dijo en tono alicaído.

—No pasa nada, no te preocupes. Empecemos de nuevo. — le respondió Emma un poco más simpática. En el fondo veía que Eloy lo único que quería era hablar con ella. Conocerla, si es que se podía decir así. Entonces él se levantó y sorprendiéndola aún más si cabía le dijo...

—¿Te apetece que bailemos? — le preguntó en tono seductor.

Emma se dejó llevar y asintió. Cogidos de la mano se encaminaron a la pista principal, fuera del alcance de las posibles miradas de los asistentes de la sala vip. Eso sí, bajo la atenta y anonadada mirada de sus compañeras. A Emma le daba vueltas la cabeza, no sabía qué era lo que estaba haciendo. Ese chico debía tener unos treinta y tres años. Y ahí estaba ella, cogida de su mano, dejándose guiar. La llevó hasta una zona de la pista en la que ni sus amigos ni los de ella, los pudiesen observar desde los cristales. De repente la estrechó contra su cuerpo y comenzaron a bailar. Emma estaba temblando de nervios, era la primera vez que bailaba así de pegada a alguien y más siendo un completo desconocido. El cuerpo de Eloy era ancho, fuerte, con los músculos marcados. Por increíble que pareciera, ella se sentía cómoda, protegida.

La música sonaba fuerte, por los altavoces se escuchaba Locked out of heaven de Bruno Mars. Canción más que apropiada para la situación. Sensual y sugerente. Además de una de las canciones favoritas de Emma.

—Estás casada... — eso era una afirmación, más que una pregunta. A Emma, eso la pilló desprevenida, pero aún así asintió. — Y sin embrago, aquí estas, bailando conmigo. ¿Tienes hijos?

—Bailar con alguien no tiene nada de malo ¿no? Y si... tengo dos, un chico de veinte años y otro de dieciocho.

—¿Y qué pasa con tu marido? Tengo la impresión de que no van bien las cosas.

—¿Por qué crees que tiene que pasar algo? — le preguntó un poco enfadada, porque parecía como si él le leyese la mente.

—Es fácil, desde que me he presentado has estado nerviosa. Te sudaban las manos mientras veníamos hacia la pista. Y cuando te he estrechado entre mis brazos no podías dejar de temblar. — Emma lo miró boquiabierta. Jamás se hubiera esperado que Eloy fuese tan observador.

—Está bien, tienes razón. Digamos que mi marido y yo estamos en un punto muerto en el que no sabemos qué es lo que sucederá. Supongo que estamos cómodos el uno con el otro. Pero no sé, siendo sincera contigo, lo que no me esperaba era salir con unas compañeras a tomar algo y acabar como estoy ahora mismo.

—¿Y cómo estás Emma? — le preguntó Eloy con la voz ronca pegada a su oreja.

—Pues estoy, en una discoteca, a la que suelen venir mis hijos. Junto a un hombre totalmente desconocido, que consigue ponerme los nervios a flor de piel. Que consigue despertar todos mis sentidos. Y al que no sé ni cuántos años le saco. Y para colmo es alguien, por el cual, me siento realmente atraída. — Eloy gruñó de satisfacción al oír sus palabras y juntó sus labios con los de Emma.

La besó con dulzura, lentamente. Le mordió el labio inferior para que ella abriese la boca y poder introducir así su lengua. Quería poseer su boca, entrelazar su lengua con la de ella. La buscaba desesperadamente, hasta que la encontró. Entonces el besó se tornó cada vez más sensual, sus cuerpos se juntaban y se acoplaban de tal forma que parecía como si fueran hechos el uno para el otro. Eloy estaba eufórico, no se terminaba de creer lo que estaba pasando, desde que la vio llegar se fijó en ella, la deseó, pero jamás imaginó que ella aceptaría su invitación. Y cuando le dio la mano aceptando su proposición, supo que de alguna manera esa mujer iba a ser suya.

Emma se sentía mareada, el beso le tenía la mente nublada, su cuerpo respondía al de Eloy sin hacer caso a su cabeza. Finalmente se dejó llevar por la pasión del momento e intensificó más aún el beso. Le agarró del cuello entrelazando los dedos por detrás y lo atrajo aún más hacia ella. Él se retiró un poco en busca de calmar un poco su excitación y la miró a los ojos.

—Emma... — suspiró —, sé que es una locura, pero quiero que vengas a mi casa, conmigo, ahora. — Emma se quedó paralizada, nunca había hecho algo así, sin duda ese chico era más joven que ella. Estaba casada, aunque su vida sexual quedó relegada a la oscuridad hace ya mucho tiempo. Se dejó llevar por las emociones y tomó su decisión.


CAPÍTULO 2



— DEJA que vaya a por mí chaqueta, el bolso y nos vamos. — Eloy se sintió pletórico, la mujer que le tenía embrujado acababa de aceptar su proposición.

Subieron a la sala Vip y Emma fue a despedirse de sus compañeras. Laura la cogió de la mano y se la llevó aparte. Ella era una de las pocas personas que sabían de la situación con su marido.

—Emma, ¿estás segura de lo que vas a hacer?

—No Laura, no estoy segura. Pero quiero hacerlo.

—Nena... ¿Sabes que lo que estas a punto de hacer, puede hacer que después te sientas realmente mal?

—Si... — dijo Emma, la presión le podía, pero el deseo y el morbo de la situación podían con ella. — Aún así lo voy a hacer Laura. Quiero y necesito vivir esta experiencia. Hacer una locura por una vez en mi vida. Sé que no está bien. Pero realmente lo necesito.

—Está bien, lo entiendo. Pero por favor, llámame. No quiero estar preocupada. — se abrazaron las dos. — A estas les diremos que estás ya cansada, y que te vas a casa.

Y así hicieron, al resto de compañeras les dijeron que Emma se sentía muy cansada y que se iba ya a casa. Ellas la miraron de arriba abajo, tenía los labios hinchados, y se dieron cuenta de lo que de verdad estaba pasando. La dejaron marchar sin interrogarla pero le hicieron prometer que les contaría todo lo que había pasado con ese morenazo cuando se la había llevado a bailar.

Eloy la estaba esperando a pie de escalera. Estaba nervioso, deseaba con ansias tenerla entre sus brazos. Acariciarla y besarla. Al fin la vio aparecer. Cada vez que la veía contonearse, su sexo se animaba más y más. Cobraba vida propia. Llevaba toda la noche conteniéndose para no meterla en el baño y hacerle todo lo que su mente se había imaginado.

—¿Nos vamos? — le dijo Emma dándole un beso en la mejilla.

—Si... vayámonos.

Salieron de la discoteca y cogieron un taxi. Los nervios flotaban en el ambiente. La tensión podía cortarse con un cuchillo. Ninguno de los dos fue capaz de hablar durante el trayecto. Tan poco se atrevieron a rozarse. En menos de quince minutos llegaron a la casa de Eloy. Cuando bajaron de taxi, por fin se permitieron poder sentir el calor de su piel. Así que subieron cogidos de la mano hasta su piso.

Emma no se podía creer lo que estaba pasando, pero estaba lanzada. Este chico la tenía como loca, nunca alguien como él se había fijado en ella, y eso le hacía sentirse más sexy aún. Sin pensárselo dos veces, cuando llegaron a la puerta del piso, hizo girar a Eloy sobre sí mismo y se le tiró al cuello. Comenzó a besarle como nunca lo había hecho con nadie. La locura y la pasión se habían apoderado de su cuerpo.

Eloy se quedó perplejo ante el gesto de ella, como pudo sacó las llaves de los pantalones, y mientras la sostenía con una mano rodeándole la cintura, con la otra intentaba abrir la puerta. Al fin lo consiguió. Entraron a trompicones al interior del domicilio. Como pudieron cerraron la puerta de un solo golpe. Por sorpresa, le levantó la falda y la cogió en brazos, ella le rodeó la cintura con las piernas. La empotró contra la pared y comenzó a darle besos y lametones en el cuello, devorándole la boca con fervor. Los dos, restregaban mutuamente sus cuerpos excitándose cada vez más.

Emma introdujo las manos entre los dos y le desabrochó los pantalones, para poder liberar el miembro duro que clamaba por salir. A Eloy se le cortó la respiración al notar las manos de ella rodeando su pene, pero aún se quedó más impactado cuando ella dirigió su enorme erección hacia su hendidura. Entonces presionando el cuerpo de Emma contra la pared, retiró una de sus manos para poder echar a un lado su tanga e introducirse en su interior. Cuando por fin tuvo vía libre se agarró el mismo su pene y rozó la punta contra sus labios, pudo notar lo húmeda que ella estaba.

Paseo su miembro arriba y abajo, lubricando bien su pene, y fue en busca de la entrada a su interior. La localizó y se volvió completamente loco, de una sola estocada la penetró, sin importarle nada más que el placer de ella y el suyo propio. La movía de arriba abajo, la besaba por todo el cuerpo, pero quería, necesitaba verle los pechos. Quería lamérselos, succionárselos, morderlos. Necesitaba verlos en todo su esplendor, moviéndose al ritmo de cada embestida.

—Nena... — le dijo entre jadeos. — Saca los brazos del vestido, quiero ver y lamerte los pechos.

Emma no lo dudó ni un segundo, no llevaba sujetador así que sería un momento. Como pudo se liberó del vestido y sacó a sus pechos de la cárcel que era su traje. Dejando a unos pezones erectos, expuestos ante la atenta mirada de Eloy. Se quedó embobando viendo el bamboleo de sus pechos, y clavó la mirada en los bultitos que sobresalían de ellos excitándolo más.

Se abalanzó sobre ellos lamiéndolos con ansia, succionaba con fuerza. Con la punta de la lengua los acariciaba y los rodeaba volviéndola loca de placer. Emma se agarró fuerte detrás de su nuca, entrelazando los dedos en su pelo para poder impulsarse más, y conseguir más fricción y penetración entre ellos. Eloy entraba y salía de ella a un ritmo frenético.

Nunca la habían penetrado de esa manera. Jamás se había sentido tan llena. La seguía torturando lamiendo y mordisqueando sus pezones. Se los succionaba como si de ellos dependiese su existencia. Le mordisqueaba con los dientes, lentamente, consiguiendo que ella se volviera loca de excitación. Notó como su cuerpo empezaba a tensarse y una ola de calor comenzó a recorrerle el cuerpo desde la cabeza hasta su sexo. Fue como si un relámpago le atravesase el cuerpo. El placer que sintió en ese momento jamás lo había sentido.

Eloy por su parte estaba totalmente excitado, esta mujer lo estaba volviendo loco. Su sexo se contraía cada vez que la penetraba aprisionando el pene en su interior. Eso no hacía más que volverle cada vez más loco. En cada embestida conseguía ponerse aún más duro. De repente notó que Emma estaba a punto de llegar al clímax y lo mejor de todo es que él también. La agarró fuerte de las nalgas y la impulsaba con más fuerza para después dejarla caer y hundirse del todo en su interior. Tras un par de envestidas más, los dos gritaron ante el magnífico orgasmo que estaban sintiendo, Emma gritó el nombre de Eloy cuando el éxtasis la alcanzó. Al oír su nombre en sus labios gritando de placer, no pudo contenerse, y sucumbió a ese placer inigualable que había sentido al penetrarla.

Se quedaron abrazados durante largo rato, acompasando sus respiraciones. Reflexionando en lo que acababa de pasar. Se sentían satisfechos, pletóricos. Eloy levantó la cabeza y la miró a los ojos. Ella hizo lo mismo. Y de repente fueron conscientes de lo que había entre ellos y lo que acaba de suceder. Los sentimientos eran muy fuertes entre los dos, Emma sentía que ese hombre se le había metido muy adentro, y no por lo que acababan de hacer, si no algo más fuerte. Había un sentimiento revoloteando en su interior. Pero no podía dejarlo salir, no. Ella estaba casada y quería a su marido.

Por su parte Eloy al mirarle a los ojos se dio cuenta de que no quería dejarla marchar. Él no creía en el amor... y mucho menos en el amor a primera vista. Pero con ella había sentido algo muy especial. Pero no, no podía pasarle esto, él no creía en el amor. Así que lo mejor era no decir nada. De repente cayó en la cuenta de que acababan de mantener sexo sin preservativo habiendo culminado en su interior. Y por la cara de Emma se dio cuenta de que ella estaba pensado exactamente lo mismo que él.

—Eloy... — no le dejo acabar, él la besó y se la llevó a la cama donde le hizo una y otra vez el amor, de todas las maneras posibles. Cada vez que terminaba con ella, quería más. Lo mismo que ella, no quería que el saliera de su interior, ni que esa noche de locura y sexo finalizase. Después de varios asaltos acabaron exhaustos. Eloy le ofreció darse una ducha, gesto que ella agradeció. No quería llegar a casa oliendo a horas de fantástico sexo. A ver sino, como lo iba a explicar. Él estaba tumbado en la cama mientras Emma se levantaba para ir a ducharse. En un momento de coquetería ella se agarró al marco de la puerta, giró la cabeza y lo miró por encima de su hombro.

—¿Quieres darte una ducha conmigo? — y antes de que él pudiera responder se metió en el baño.

Eloy se quedó sorprendido, esa naturalidad por parte de Emma le dejó deslumbrado. Pero no se lo pensó mucho y fue tras de ella. Por nada del mundo se perdería a esa mujer, mientras le caía el agua caliente por el cuerpo...— Deja de pensar en eso — se reprochó a sí mismo. Se levantó y fue directo al baño, donde encontró a Emma ya entrando en la bañera.

—¿Se puede? — le dijo Eloy.

—Por supuesto, no solo es tu ducha y tu casa, sino que yo misma te he invitado. — Emma se echó a reír, y esa risa a Eloy le sonó como música celestial. Se metieron los dos en el interior de la bañera, cerraron la mampara, para no poner todo perdido de agua; y se dieron una gratificante y sensual ducha. Eloy le enjabono el cuerpo entero, a la vez que ella se lo hacía a él. Las caricias eran constantes, resbaladizas, suaves, sensuales y excitantes. Tanto que no pudieron resistirse y se entrelazaron el uno al otro de nuevo. Esta vez Eloy le dio la vuelta a Emma y le hizo poner las manos sobre la pared.

Ella obedeció, y cuando encontró la postura más cómoda, el cogió su miembro y la penetró. Fueron embestidas lentas, a ritmo pausado, disfrutando del momento, casi parecía como una despedida. ¿Lo era? ... En cada embestida así lo notaba Eloy. Siguió entrando y saliendo de ella, al tiempo que le pellizcaba los pezones erectos por tanta excitación. Emma gemía y gemía pidiendo más. Entonces él empezó a penetrarla más rápido. Notó como ella se contraía y que estaba a punto de correrse. — Vamos nena... quiero sentirte. — Y tal como escuchó sus palabras, ella se dejó ir. Gritó y se retorcía de placer. Al oírla gritar Eloy no pudo más y se corrió. Una vez más, ella había logrado que él disfrutara como nunca del sexo.

A pesar del miedo que Eloy le tenía al amor, se había dado cuenta de algo, es más, estaba convencido. No quería dejar de verla. No podía perderla. Sabía que era una mujer casada, pero si ella había accedido esa noche a estar con él, era porque realmente tendría posibilidades. Antes de que se fuera le pediría el teléfono. Si ella aceptaba, supondría que realmente tenía una oportunidad para conquistarla. Y cada vez estaba más seguro de querer hacerlo. Si no se lo daba... ahí estaba el problema. Si no lo hacía era capaz de coger la moto y seguirla para averiguar donde vivía, para poder encontrarla de nuevo.

Salieron de la ducha, más que satisfechos. Se secaron el uno al otro con total devoción. Emma se volvió a vestir, por suerte, siempre llevaba maquillaje en el bolso. Se maquilló y salió del lavabo. Eloy las esperaba con una camiseta y unos bóxers puestos. Estaba impresionante. Tenía un cuerpo de infarto. Musculoso, fibroso. Lo suficiente como para cogerla a ella en brazos y aprisionarla contra la pared y tomas posesión de su cuerpo. — Emma ¡para! — se recrimino a sí misma. Lo miró a los ojos y vio duda en ellos.

—¿Qué ocurre Eloy?

—Estoy preocupado, no sé si volveré a verte. — Emma se quedó paralizada. Aunque no lo iba a reconocer delante de él, ella también le había estado dando vueltas a ese tema. Había tomado una decisión, que le dolía, pero no podía seguir adelante. Estaba casada, tenía dos hijos. No podía hacerle eso a su familia.

—Emma...

—¿Si?

—Emma... quiero seguir viéndote. No quiero que esto quede en unos polvos de una noche. Quiero que sigamos viéndonos.

—Yo... — Eloy se levantó y le tapó la boca con un beso para que no siguiera hablando.

—Dame tu teléfono, quiero poder llamarte, escribirte, estar en contacto contigo. — Y las ba0rreras de Emma se vinieron debajo de un plumazo. Todo lo que ella ya se había dejado claro así misma, se había desplomado. Podía con ella. Finalmente quería seguir viendo al hombre que en una noche le había devuelto la vida.


CAPÍTULO 3



EMMA se fue de casa de Eloy casi a las seis de la madrugada. Cogió un taxi. Dentro del coche no hacía más que darle vueltas a la noche que acababa de vivir. Como era posible que siendo ella como era, hubiese realizado semejante locura. Le había sido infiel a su marido. Jamás habría pensado que fuera capaz de hacerlo. Pero sí, sí había sido capaz. Hasta el punto de querer seguir viéndole. Estuvo a punto de llamar a su mejor amiga para poder desahogarse. Pero no porque se sintiera mal por lo que acababa de hacer, si no porque necesitaba contárselo a alguien. Necesitaba relatar la experiencia inolvidable que había vivido esa noche. Finalmente no lo hizo. No eran horas de llamar a nadie. — Mañana cuando me levante la llamo. — Se dijo así misma en voz alta. Lo que si tenía claro es que ese era un secreto demasiado grande como para contarlo por ahí. Así que solo se lo contaría a las dos personas en las que ella confiaba cien por cien.

Cuando llegó a la puerta de su casa, fue a sacar las llaves del bolso, cuando de repente a su espalada escuchó una voz muy familiar.

—¿Mamá? ¿Eres tú? — Emma se giró con cara divertida a la vez que preocupada.

—¡Claro cariño! ¿Quién iba a ser si no?

—¡Joder mamá! ¡Son las seis de la mañana! ¿Se puede saber de dónde narices vienes?

—Pero vamos a ver... ¿desde cuándo hemos intercambiado los roles tu y yo Iñigo? — le dijo ya en tono de enfado. — Que yo sepa aquí sigo siendo la madre, y por lo tanto, la que tiene que decir que de dónde vienes a las seis de la mañana soy yo. ¿Estamos?

—Mamá... — le dijo Iñigo en tono lastimero. — No te enfades, es que creo que es la primera vez en mi vida, que llego a la vez que mi madre de una noche de juerga. — los dos se echaron a reír por lo cómico de la situación.

—Lo sé cielo. Pero tienes que entender que yo no tengo por qué darte explicaciones. Pero si las necesitas, estaré aquí para dártelas.

—De acuerdo mamá. ¿Te apetece que desayunemos antes de irnos a dormir? — le dijo mientras le rodeaba la cintura con el brazo. Iñigo era más alto que su madre, había salido a ella. Rubio, de unos ojos azul claro preciosos. Tenía una mirada profunda. Lo que hacía que todas las chicas de su clase anduviesen detrás de él.

—Ummm... sí cielo. Por favor vamos a desayunar algo, ¡estoy famélica!

Entraron los dos en el domicilio, riéndose bajito para no despertar a nadie. Se dirigieron a la cocina, donde Emma dispuso un gran desayuno. Tras la gran comilona matutina, se fueron a sus respectivas habitaciones. Cuando llegó a la puerta de su dormitorio le entró el pánico. No sabía si entrar, le temblaba el cuerpo. Finalmente se armó de valor y entró de forma sigilosa. No quería despertar a su marido. Lo vio estirado en la cama, desnudo. Alejandro, que así se llamaba, era alto, de complexión delgada. Brazos fuertes, espalda ancha. Por la ventana entraba un pequeño rayo de sol que apuntaba justo a su abdomen, que subía y bajaba lentamente, relajado.

Emma se desnudó, se puso su camisón de seda y se metió en la cama procurando no despertarlo. Al apoyar la cabeza en la almohada notó algo extraño. Olían a suavizante. — ¿Ha cambiado las sabanas? — se dijo así misma. No le dio más importancia y se durmió.

A eso de la una del medio día, Alejandro vino a despertarla. Le traía una bandeja con zumo de naranja, café y tostadas. Emma sonrió. —Gracias cariño. — y le dio un beso en los labios. — ¿A qué se debe este despliegue?

—Para mi mujer, siempre lo mejor. — a Emma se le cayó el alma. ¿Cómo podría vivir con su secreto? El hombre que tenía delante la quería, y ella para pagárselo ¿que había hecho?... Nada más y nada menos que acostarse con otro.

—¡Oh! Gracias mi vida, te quiero.

—Y yo a ti cielo. Desayuna, dentro de un rato comeremos.

—¿Has hecho la comida? — preguntó sorprendida.

—Si bueno... he pensado que ya que saliste anoche... por una vez, podía ser yo quien la hiciese. — Emma lo miró extrañada, parecía nervioso.

—¿Alejandro? — Él la miró a los ojos — ¿va todo bien? ¿Ha pasado algo que deba saber? Este comportamiento no es habitual en ti.

—No cielo, no pasa nada. Simplemente que he pensado que estarías cansada. Y lo que menos te apetecería es ponerte a cocinar. ¿No puede un marido cuidar de su esposa y mimarla por un día? — le dijo ofendido.

—Sí sí, claro que sí. Es solo que me ha resultado extraño. Lo siento, no era mi intención ofenderte. — le cogió de la mano y se la apretó. — ¿Me perdonas cariño? — a modo de respuesta, Alejandro se acercó a ella y la besó.

—Te espero abajo, no tardes. — Y se fue, dejando a Emma con un estupendo desayuno, en la cama y con una opresión en el pecho a causa de la culpa. De repente escucho un pitidito que procedía de su bolso. Era su móvil. Cuando miró la pantalla no podía creer lo que estaba viendo.



"Eres esa sonrisa, por la cual voy a suspirar todos los días."



Emma se quedó sin palabras, con el móvil entre sus manos, mirando fijamente la pantalla. Y sin saber porqué, empezó a sentir calor por todo el cuerpo. A su mente acudieron imágenes de la noche con Eloy, recordando cada caricia, cada beso. Se humedeció al instante. Había tenido varias sesiones de sexo esa noche, y en ese instante notó que necesitaba más. — Una ducha — dijo en voz alta. — Definitivamente, necesito una ducha para despejarme. — Se fue directa a ella, el calor le estaba abrasando. Necesitaba sacarse a Eloy de la mente, pero no lo consiguió.

En el mismo instante en que el agua caliente se deslizaba por su cuerpo, las imágenes de la ducha en casa de Eloy se le agolparon en la mente. Estaba enjabonándose el cuerpo, cuando inconscientemente deslizo su mano derecha hasta su sexo. La otra mano fue a parar a sus senos. Estaba resbaladiza gracias al gel de ducha, lo que hacía mucho más fácil la tarea. Con la mano derecha comenzó a acariciarse, mientras que con la izquierda se iba estimulando los pezones.

Con los dedos separó sus labios vaginales en busca del clítoris, fue haciendo pequeños círculos y presionando poco a poco. Mientras con la otra mano, iba pellizcando y estirando sus pezones. No podía dejar de pensar en Eloy, en como su grueso pene la penetraba de todas las maneras posibles. Se lo imaginó con ella en la ducha, poseyéndola, haciendo que ella lo necesitara más y más. Estaba a punto de correrse, lo podía notar. Presionó un poco mas sus pezones, imaginando que era él quien se los mordía, mientras al mismo tiempo ella se introducía tres dedos en el interior. Dentro, fuera, con ritmo. Y al fin lo notó. Un relámpago de placer le recorrió la columna y estalló en un gran orgasmo. Uno como nunca había tenido antes. Excepto con él.

Cuando salió del baño, lo hizo como en una nube. Otro pitido la sacó de su nube.



“Estoy deseando verte de nuevo Emma. Sé que es difícil. Pero lo necesito.”



A Emma se le encogió el estomago, no sabía qué hacer. No sabía si debía contestarle, y antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, ya había escrito la respuesta y le había dado a enviar.



“Eloy... lo de anoche fue maravilloso. Pero no sé si debemos seguir viéndonos.”

****

Eloy estaba en el sofá de su casa junto a su hermano Ethan, cuando recibió la respuesta de Emma. El gesto le cambió, una sonrisa se le instaló en la cara, detalle que no le pasó por alto a su hermano. Eran gemelos, tenían un vínculo especial. Aparte de hermanos eran los mejores amigos. Eloy le contaba todo a su hermano y viceversa. No tenían secretos entre ellos.

—¡Vale tío! ¿Me piensas contar ya porque tienes esa cara de lelo? — le dijo Ethan a su hermano, al tiempo en que le daba un pequeño puñetazo en el hombro.

—Se llama Emma.

—Así que es por una mujer... — le dijo en tono interesante. — Que calladito te lo tenías bribón...

—Está casada y tiene dos hijos. — esa noticia le cayó como un jarro de agua fría a Ethan. — Sí, lo sé, es una locura pero...

—¿Pero...?

—Pero me tiene loco, la conocí anoche, me la traje a casa y no paramos en toda la noche, ¡Joder!, si hasta se me olvido usar protección.

—¿Pero tú estás tonto o qué? Y claro... seguro que no habrás podido parar y habrás culminado dentro de ella ¿a que si? — Eloy lo miró con la cabeza gacha y con una media sonrisa en la boca. — ¡Si es que lo sabía!

—Fallo mío, lo reconozco. Pero no podía parar. Es preciosa, simpática y tiene un toque picante que me tiene loco. Pero no sé si voy a volver a verla.

—¿Por qué hermano?

—Pues por lo que te acabo de decir, está casada...

—Pero se vino contigo anoche...

—Sí, pero puede que quisiera vivir una aventura, y lo ha hecho.

—¿Te dio su teléfono?

—Sí, sí que lo hizo. — volvió a medio sonreír.

—Pues si te lo dio, es porque quiere seguir viéndote. No lo dudes. Le costará hacerlo y reconocerlo, pero querrá verte de nuevo seguro.

—¡Ojalá hermano! — en ese momento sonó su móvil de nuevo. — Mensaje de Emma...



“¿Cómo te iría vernos mañana a las nueve de la mañana?”


CAPÍTULO 4



EMMA estaba en el sofá leyendo un libro, había estado todo el medio día hablando con su amiga de toda la vida, Estefi. Ella estaba al tanto de la situación con su marido, y la animó a seguir viéndose con ese chico. Darse la oportunidad que se merecía. Con Alejandro no era feliz desde hacía ya mucho tiempo y aunque hoy había estado de lo más atento, no le dejaba de resultar sospechoso tanta atención. Dejándose llevar por el consejo de su amiga, animándola a seguir viendo a Eloy, cogió el móvil y le mando un mensaje. Le pedía si le iba bien que quedasen al día siguiente a las nueve. Estaba ansiosa mirando el móvil y esperando respuesta. Ya hacía una hora que se lo había mandado. De repente sonó un pitido y brincó en el sofá del susto.



“Dime lugar y ahí estaré.”



Emma se puso de pie, estaba emocionada. Al fin le había contestado, y quería verla. Se disponía a contestarle cuando apareció Alejandro.

—Hola cielo. — se acercó y le besó en la frente. — ¿Qué haces?

—Hola... pues nada. Estaba leyendo un libro y hablando por mensaje con Estefi. — No le estaba mintiendo del todo, estar, estaba leyendo, aunque ya no fuese el libro. Y escribir mensajes lo hacía... aunque no era Estefi. — Y tu cielo, ¿Qué hacías tanto tiempo en el ordenador? — de repente Alejandro se tensó.

—Nada cielo, ya sabes leyendo artículos por internet, poca cosa más. Por cierto, ¿donde están los niños?

—En sus habitaciones, imagino que como tú con el ordenador, o consolas o simplemente durmiendo siesta.

—Eso deberías de hacer tú, dormir una siesta, llegaste muy tarde anoche. Yo voy a salir un rato. Me ha llamado Pablo para ir a tomar unas cervezas, ¿te importa?

—No cielo, no me importa. Ves y diviértete. — Alejandro se acercó y le dio un beso en los labios. — Yo llamaré a Estefi para tomar un café y hablar.

Cuando Alejandro se fue, lo primero que hizo Emma fue contestar a Eloy.



"Nos vemos mañana, sobre las nueve y media en el café El intermedio, está en la plaza mayor, ¿lo conoces?"



Le dio a enviar y llamó a su amiga. Habló con ella unos minutos y acordaron verse en una hora en un bar que ellas solían frecuentar. Cuando colgó vio un mensaje de Eloy en el que le confirmaba que mañana se verían. Con una sonrisa en su cara, se dirigió a su habitación para vestirse, cuando escuchó un pitido que provenía del ordenador. Se acercó para ver lo que era. — Este Alejandro... siempre dejándose el ordenador encendido. — dijo en voz alta. Movió el ratón y se iluminó la pantalla, dejando a la vista un mensaje de una tal Andrea.



"Cielo, nos vemos mañana por la tarde en mi casa. Me encantó como me hiciste el amor anoche. Me encantó que me llevases en brazos hasta tu cama. Como me penetraste hasta lo más hondo. Necesito que tomes posesión de mi cuerpo de nuevo. Estoy ansiosa por verte. Mañana prepárate porque no vamos a parar."







Emma se quedó de piedra. ¿Su marido la estaba engañando? y ¿desde cuándo? Entonces, de golpe, recordó que anoche las sábanas estaban recién puestas. Olían a suavizante. No podía ser, la había metido en su cama, se había tirado a otra mientras ella estaba fuera... mientras ella... estaba con Eloy.

Un dolor enorme se le posó en el corazón. No se sentía culpable de lo que había hecho, pero tampoco podía culpar a Alejandro. Su matrimonio hacía mucho tiempo que estaba hundiéndose. Estaba convencida de que se querían, mucho, pero ya no estaban enamorados. Se echó a llorar, dejo el ordenador como estaba y se fue a su habitación. Se preparó para ir al encuentro con su amiga, cogió el bolso y se marchó.

Iba en el coche, temblando. Estaba nerviosa. Lo que había descubierto era grave, pero tampoco podía reprochárselo. A fin de cuentas ella había hecho lo mismo. Tenía que hablar con él, explicarle lo que había visto. Aclarar las cosas entre ellos. Pero... ¿debía ella contarle lo de Eloy? Sí, lo haría. Cuando hablase con Alejandro, también le contaría su secreto. Lo tenía todo claro. Era mejor sincerarse. Y de repente... todo se volvió negro... frío... silencio.

****

—¡Accidente de tráfico múltiple! Mujer, de unos cuarenta años. Traumatismo leve, respiración y pulso estable.

—¡Bien! pasarla al box uno. ¡Eloy! ¿Te encargas tú de ella?

—¡Hecho! — respondió. Miró a la paciente y se quedó paralizado. No podía ser ella. — Emma — dijo en tono apenado, mientras le acariciaba la mejilla dulcemente.

—¡Ey, Eloy! — lo sacaron de sus pensamientos. — Estos son los objetos personales de la paciente. No deja de sonarle el móvil.

—Dame... ahora me encargo yo. ¿Habéis avisado a algún familiar?

—No, aún no hemos llamado a nadie.

—Ok, sin problema. Yo me encargo. — cogió la camilla y a una enfermera y se fue hacia el box uno. Allí dentro ordenó a la enfermera que le hiciesen todas las pruebas necesarias. Quería asegurarse de que estaba bien. El teléfono de Emma no dejaba de sonar. Se acercó a la silla donde había dejado su bolso, lo abrió y sacó el dichoso aparato que no se callaba ni bajo el agua. Vio el nombre de una tal Estefi en la pantalla. Le dio a contestar.

—¿Diga? — dijo en tono más serio de lo que pretendía, pero no podía evitar su preocupación por Emma.

—¿Emma? ¿Se puede saber quién eres y que haces con el móvil de mi amiga? — Estefi hablaba con voz de enfado y de reproche. Parecía alterada.

—A ver, si me dejas un segundo, podré explicarte. Pero antes necesito que estés tranquila.

—¡Y una mierda tranquila! ¿Me puedes explicar que cojones haces con el móvil de mi amiga? — ¡Que mujer mas testaruda! Una de estas le vendría bien a mi hermano. Pensó Eloy.

—Vale... vamos a ver, Emma ha sufrido un accidente de tráfico, ahora mismo estoy con ella. Esta inconsciente, y ahora acabo de ordenar que se la lleven a hacer varias pruebas. — No se escuchaba nada al otro lado de la línea, Eloy llego a pensar que Estefi se había desmayado. — ¿Hola?

—Disculpe... — hablo la mujer al otro lado del teléfono, con voz angustiada. — me puede decir más ¿por favor?

—Como le decía, ahora se la van a llevar a hacer varias pruebas, a simple vista parece que está bien, pero nunca está de más hacerlas.

—¿En qué hospital esta?

—Estamos en el Hospital del Mar.

—De acuerdo, en veinte minutos estaré allí. ¿Por quién pregunto?

—Pregunte por mí. Mi nombre es Eloy Arenas.

—¿Eloy ha dicho?

—Sí, Eloy. — Notó que Estefi se quedaba muda, al otro lado.

—Está bien doctor, ahora voy para allí. — Colgó el teléfono y lo volvió a guardar en su bolso. Cogió la camilla con Emma en ella, quien todavía no había despertado, y se la llevaron a hacer las pruebas.

Pasadas un par de horas, estaban de vuelta en el box. Faltaba esperar a los resultados, pero en un principio, parecía que no había nada grave. Una enfermera se acercó a Eloy para comentarle que fuera, en la sala de espera, había una señora amiga de la paciente. Rápidamente salió del box, en busca de esa mujer. La vio sentada, nerviosa, miraba a todos lados. Se retorcía las manos, se mordía los labios.

—Familiares de Emma... — y se calló de repente. Acababa de darse cuenta que ni siquiera sabía cómo se apellidaba. Con los nervios no había mirado ni su cartera, ni nada para rellenar su ficha. Pos suerte para él, la mujer nerviosa le prestó atención.

—¿Doctor Arenas? — dijo Estefi con un hilo de voz casi inaudible. Él le afirmo con la cabeza. Entonces se levantó y se acercó hasta el. — ¿Qué ha pasado? ¿Esta ella bien? ¿Han llamado a su familia?

—No, aún no hemos llamado a nadie. Lo sabe usted porque era la persona que la estaba llamando a su teléfono.

—Pero, ¿cómo es posible que no hayan llamado a nadie de su familia?

—Hemos estado ocupándonos de ella, aún sigue inconsciente. Y hasta que no estuviésemos seguros, no queríamos llamar a nadie. — Eloy mentía, no quería llamarlos, porque quería ser él la primera persona conocida que viese Emma cuando despertarse. Sabía que no hacía bien. Pero ella era la mujer, que en una noche, le había robado el corazón.

—De acuerdo, lo entiendo. ¿Puedo pasar a verla?

—Pos supuesto, venga conmigo. No se preocupe, no verá nada desagradable. En la cara solo tiene magulladuras. — Eloy notó como Estefi se relajaba ante su comentario.

Los dos traspasaron las puertas que separaban urgencias, de la sala de espera. Recorrieron un largo pasillo blanco con una línea de baldosas verdes. A los dos se les hacía el camino interminable, a uno porque necesitaba verla, sentirla, tocarla. Y a la otra, porque era su mejor amiga y estaba llena de preocupación. Aunque la realidad es que es estaban a unos metros de distancia. Cuando llegaron al box, Eloy abrió la puerta.

Se quedaron los dos mirando hacia la cama. Ahí estaba ella, profundamente dormida, con su pelo rubio cayéndole a los lados de su dulce cara. Se le veía tranquila, relajada. Eloy se fijó en que tenía los labios muy secos. Sin poder evitarlo, su cuerpo se puso en marcha y se acercó hasta ella.

Cogió una gasa y la humedeció con agua. Se la pasó por los labios para hidratárselos un poco. Cuando terminó, no lo pudo evitar y le acarició la mejilla con delicadeza. Ese detalle a Estefi no le pasó desapercibido. Y entonces todo le encajó de repente. Era él. ¡Era Eloy! El hombre del que le había hablado su amiga.

—Tú... — se acercó hasta él. — Eres... ¿Eloy, has dicho que te llamabas? ¿No serás el mismo que conoció Emma ayer por la noche? — no le contestaba. Parecía que se había quedado mudo. — ¡Eh moreno! Te estoy hablando. Y mira, soy mujer, y por muy buen médico que seas lo que acabas de hacerle a mi amiga no es normal. Así que es lógico que piense que puedas ser quien pienso que eres.

—¿Qué es lo que sabes?

—Sé todo lo que pasó anoche Eloy. Me lo ha contado todo esta tarde por teléfono. Y habíamos quedado para que me contara más en detalle, y cara a cara.

—Pues entonces, sí. Soy quien piensas que soy. Espero que Emma te haya hablado bien de mí. — le dijo con una media sonrisa y guiñándole un ojo. Estefi se sonrojó enseguida.

—Ha hablado maravillas de ti. Tranquilo. — Estefi se fijó en que en ese momento Eloy le cogía la mano a Emma y se la apretaba.

—¿Sabes? — soltó él de repente. — Mañana por la mañana íbamos a vernos. Habíamos quedado para desayunar.

—Sí, lo sé. Yo misma animé a Emma para que quedase contigo. — En ese instante Eloy se giró para ver a la persona, que sin saberlo, le acababa de alegrar el día. Por lo que parecía su amiga, apoyaba que ella se viese con él. Entonces comenzó a sonar el móvil de Emma. Alejandro se veía en la pantalla.

—Alejandro... — dijo en voz baja, casi inaudible. — ¿Es su marido?

—Sí, y deberías contestar. Tiene derecho a saber que le ha ocurrido a su mujer. — Pero Eloy no podía. No se sentía con fuerzas de contestarle al hombre con el que Emma compartía vida, casa y cama. Le tendió el teléfono a Estefi. Quien informó a Alejandro de lo que había pasado. Cuando colgó, miró al doctor a los ojos. — En media hora estará aquí. — Y salió del box para dejarles cierta intimidad.

Eloy se quedó solo, junto a la cama con Emma. Entrelazó sus dedos con los de ella. Estaba acariciándole, y noto una leve presión entre sus dedos. ¿Emma le había apretado la mano? Se fijó en su cara, seguía dormida. Entonces se fijó en su boca, la misma que la noche anterior había devorado. Y no pudo resistirse, se acercó a ella y le besó los labios. Primero poso los suyos sobre los de ella. Después le mordisqueó el labio de abajo, lo succionó y lo lamió. Entonces algo cambió, no solo estaba excitado, sino que al verla ahí, en la cama, el pensar que le podía haber pasado cualquier cosa, hizo que su corazón se parara. Que el miedo se apoderara de su cuerpo. Cuando la calma volvió a él, se acercó de nuevo para darle otro beso. Y cuando juntó los labios con los de Emma, notó como ella abría la boca. Entonces la miró y se fijó que tenía los ojos abiertos y le sonreía. Ya no hubo delicadezas, Eloy le devoró los labios con pasión, y ella no se lo negó. Si no todo lo contrario, se entregó a él. Lo rodeó por el cuello, entrelazando sus dedos en el pelo. Mientras él le pasaba la lengua por sus labios, recorriendo todos sus pliegues. Siguió dándole besos por la cara hasta llegar a su cuello. Donde le prodigo todos los besos que pudo. La abrazó con fuerza, la estrechó de tal manera que la asfixiaba. Pero no le pidió que parase. Emma se sentía muy querida en esos momentos, por un hombre al que apenas conocía. Pero estaba recibiendo más en ese instante, que en todos los años junto a su marido.

—Hola... — susurró bajito Emma en el oído de Eloy. — Creía que habíamos quedado mañana.

—Así es princesa. — le dijo él con una media sonrisa. — Pero al parecer, tu coche ha decidido que necesitaba una reparación de chapa y pintura. Y en consecuencia que tu vinieras a verme antes de tiempo. Por cierto, tu marido está en camino, y tu amiga Estefi está afuera. — Emma palideció de golpe, consiguiendo que Eloy se asustara. — Nena... ¿qué ocurre?

—Dile a Estefi que entre por favor, antes de que llegue Alejandro. — Y Eloy obedeció sin rechistar. Le dio un pequeño beso y salió en busca de la amiga.

Volvieron los dos juntos al box. Estefi fue corriendo a abrazar a su amiga, pequeñas lágrimas caían de ambos rostros. Eloy se quedó en la puerta mirando a las dos amigas. Y entonces se sorprendió cuando Emma habló.

—No quiero ver a Alejandro, no por ahora. — Estefi se giró hacia Eloy, que estaba rígido. — No Estefi, no es por él. Hoy he descubierto algo. Que aunque no tengo nada que reprocharle, ya que yo hice lo mismo anoche, es algo que me ha hecho daño.

Eloy fue a salir de allí cuando Emma le pidió que se quedara y escuchara la historia. Entonces se acercó a ella y le cogió de la mano. A cambio recibió dos sonrisas. Una de la mujer por la que tanto sentía, y otra por la que la acompañaba. Emma empezó a relatar lo que le había ocurrido desde que llegó a casa de madrugada. Eloy al escuchar todo aquello se tensó, apretaba el puño que tenia libre, tanto que se clavaba las uñas. Y Estefi no salía de su asombro. Jamás se lo hubiera esperado de Alejandro, quien siempre había adorado a Emma.

—¡Que hijo de puta! — Grito Estefi. — ¡Cuando lo vea le voy a cortar las pelotas!

—Estefi... — dijo Emma con tranquilidad. — Yo hablaré con él. Aún así ¿qué voy a reprocharle? Al fin y acabo yo también lo he hecho. — Miró a Eloy quien llevaba largo rato callado.

—Sí vale, perfecto. Tú también los has hecho. Pero ¡joder! ¡En tu cama no! es más, por como lo cuentas, parece que lleve tiempo haciéndolo. — Emma palideció. Sí que es cierto, que últimamente la vida sexual con su marido era casi nula, y que ese mensaje que leyó parecía como si llevasen tiempo quedando. Aún así, hablaría con él. Le pediría explicaciones, y ella acabaría confesando su secreto. En ese momento apareció la enfermera, para informarles de que Alejandro había llegado. Los tres tensaron.

Eloy no quería ni cruzarse con él, aunque en el fondo agradecía que el capullo tuviese amante. Ya que ese detalle jugaba a su favor para conquistar a Emma. Estefi por su lado, como se lo cruzara era capaz de darle una patada en sus partes nobles. Y no era plan. Emma... no sabía qué hacer. En el fondo, ella tenía claro que debía hablar con él y aclarar las cosas. Pero tenía miedo. ¿Y si todo se acababa? Por un lado tenía su vida, feliz, pero monótona. Un marido que supuestamente la quiere, y unos hijos maravillosos. Por otro lado había conocido a Eloy. No sabía a dónde podía llevarle esa relación si la comenzaba. Pero mientras despertaba de su inconsciencia, había notado como Eloy le acariciaba la mano, la besaba. Se sintió querida por él. Y cuando la abrazó al ver que ella despertaba. Fue algo mágico, un cosquilleo recorrió todo su cuerpo. No fue solo excitación... fue algo más. Y algo que habían sentido los dos.


CAPÍTULO 5



— ESTEFI... — Dijo Emma, ella se giró y la miró a los ojos. Sabía lo que iba a pedirle.

—No prometo nada. Sé que como se me crucen los cables le daré una patada en las pelotas. Intentaré controlarme. Tenéis diez minutos. Voy a por él.

Se quedaron solos. Y Eloy quería marcharse de allí. No quería cruzarse con él. Pero Emma le retuvo. Le cogió de la mano y tiró de él para que sus caras quedasen cerca. Entonces ella se incorporó, y lo besó. Se besaron con cariño, dulzura. Pero también con pasión.

—Esta noche quiero estar aquí, contigo.

—Y yo quiero que estés. Quiero que los días que esté aquí, tu estés conmigo.

—Pero nena... — dijo Eloy dubitativo.

—Mi marido se va a ir a casa, le diré que no quiero que esté aquí. — Eloy se agachó y la volvió a besar. Fue un beso de despedida, pero no de hasta nunca. Si no dé en un rato vuelvo. Y desapareció por la puerta.

Emma se quedó unos minutos sola. En los que se puso a pensar de qué manera iba a afrontar todo esto. Con Alejandro lo tenía claro, iba a hablarlo abiertamente. Con sus hijos, era otro cantar. Eso sí, ambos eran mayores de edad y hacían sus vidas. Por lo que no creía que fuera a tener problemas con ellos. Aún así iba a ser difícil explicarles la situación. Y cuando mas inmersa estaba en sus pensamientos, apareció. Alejandro la miraba con cara de preocupación. Se asustó mucho cuando Estefi le había contado lo del accidente.

—Cariño... — dijo con voz temblorosa. — ¿Cómo te encuentras? — Emma le sonrío y él sintió un gran alivio.

—Bien Alejandro, un poco dolorida, pero bien.

—¿Desde cuándo me llamas Alejandro? — Le pareció raro que le llamase por su nombre. Siempre le llamaba cielo o cariño.

—Necesito que vengas y te sientes a mi lado. Tenemos que hablar. — Alejandro no dudó ni un momento, e hizo lo que su esposa le había pedido. — Se que estás con otra. — Alejandro palideció de golpe. — Se que anoche te la follaste en nuestra cama. Y no me atrevo a decir si esta tarde habías quedado de verdad con tu amigo o si has ido a verla a ella.

—Pero...

—No hay peros. Después de que te marcharas esta tarde, yo quedé con Estefi. Cuando iba a nuestra habitación a cambiarme, sonó un pitido en el ordenador y al acercarme leí el mensaje que te acababa de mandar esa chica. Me vine abajo Alejandro. Jamás me hubiera esperado esto. No sé si quiero saber cuánto tiempo llevas haciéndolo. — se le escapó una lagrima. — Pero no te reprocho nada. Es más lo puedo llegar a entender.

—Emma... yo...

—Déjame hablar Alejandro, luego si quieres habla tú. Pero deja que acabe. — Alejandro asintió con la cabeza. — Como te decía no tengo nada que reprocharte. Anoche me pasó algo, que me ha cambiado. Anoche conocí a alguien, me dejé llevar, y acabé en su casa, en su cama.

—¿Cómo? ¿Que tú qué? — Alejandro no salía de su asombro. Emma, su mujer, acostándose con otro. Eso era algo increíble, inimaginable. Y menos siendo alguien que conoció esa misma noche. — ¿Pero cómo has podido? — le dijo en tono de reproche.

—¿Perdona? ¿Y eso lo dice el que se ha llevado a su amante a nuestra casa? mejor dicho a ¡nuestra cama!

—Pero... pero... — ¡mierda! no tenía con que replicarle. Tenía razón, él ya llevaba tiempo viéndose con aquella chica, y encima la había llevado a su casa.

—Quiero que te vayas Alejandro. Quiero estar sola. No quiero hablar más por hoy. Lo haremos cuando salga del hospital. Ahora mismo no tengo fuerzas de hablar nada.

—Esta bien, pero solo quiero que sepas que lo siento cariño. — Y entonces Alejandro se marchó. Emma se quedó sola con sus pensamientos. No estaba segura de lo que quería. Pero si su marido había sido capaz de estar engañándola, a saber desde cuando, ella no podría seguir confiando en él. Ella sabía que tampoco había hecho bien. Pero el daño por ambos lados ya estaba ocasionado.

Tras un buen rato dándole vueltas a la cabeza, se quedó dormida de nuevo. Hasta que unas dulces manos la despertaron acariciándole la mejilla. Al principio se asustó, no sabía quién era. Abrió los ojos de golpe, y se encontró con el guapo medico moreno y alto, que le sonreía alegre y dulcemente.

—Princesa... — le susurró — ¿Has dormido bien?

—¡Ajá! — le dijo ella mientras estiraba las piernas. Se sentía entumecida.

—Estefi ha venido a despedirse, pero como estabas dormida me ha pedido que me despidiese por ella.

—¡Oh! ¿Te ha dicho si vendrá mañana?

—Sí princesa, aparte le he dado mi teléfono, por si ocurre algo. — por ese gesto recibió una preciosa sonrisa. — Me es difícil preguntarte esto, pero... ¿Qué tal te ha ido con tu marido?

—Bueno, no hemos hablado todo lo que teníamos que hablar, pero le he contado lo que pasó anoche. — Eloy abrió los ojos de par en par, y ella se carcajeó al ver su gesto. — Pero se lo he dicho a raíz de contarle que sabía lo de su aventura. Se ha sorprendido por mi actuación de anoche. Pero en fin... supongo que tarde o temprano, algunas cosas se acaban.

—Entonces... ¿crees que tú y yo podríamos tener una oportunidad? — No podía creer las palabras que habían salido de su boca. Quería estar con ella, de eso estaba seguro. Pero no quería agobiarla, la conoció ayer. Pero su boca lo traicionó y soltó exactamente lo que estaba pensando. Emma lo miró sorprendida, cosa que a él le dio mala espina. Se le formó un nudo en el estomago, los nervios se hicieron acopio de su cuerpo.

—Eloy... ¿Puedo serte sincera?

—Por favor... — le pidió él.

—La verdad, es que no he pensado en otra cosa. Quiero estar contigo, pero tengo miedo. Tengo dos hijos, acabo de enterarme de que mi marido me estaba siendo infiel. Y es la primera vez que yo lo he sido. Pero he de reconocer que me vuelves totalmente loca, solo deseo verte, tocarte, sentirte. — Él la miraba con picardía, sus palabras le estaban gustando y mucho. Su excitación iba en aumento, y como siguiese así, le iba a dar igual estar en su puesto de trabajo. La cogería y la poseería. — No me mires así Eloy.

—¿Y cómo te estoy mirando princesa? — le provocó

—Pues como si fueras a devorarme...— le dijo ella sonrojada.

—¿Y te parecería mal si quisiera hacerlo?

—¡Eloy! — gritó escandalizada.

—¿Qué? — respondió él con una media sonrisa.

—¡Estás en tu trabajo!

—Cierto, pero... no estoy de servicio... — dijo en voz baja y melosa, acercándose a ella. — además... debajo de ese camisón, no llevas ropa interior. — Emma le dio un manotazo y él se carcajeó. Y como alma que lleva el diablo, se abalanzó sobre ella. No podía más, la anhelaba. Quería tocarla, besarla, desnudarla y tomar posesión de su cuerpo.

Eloy se acercó a ella, cogió las sabanas y las fue retirando lentamente, dejando las piernas de Emma al descubierto. El box estaba en silencio, y solo se escuchaba la respiración entrecortada y excitada de Emma. Ese hombre iba a volverla loca, pero loca de deseo. Se acercó a su boca y comenzó a besarla, primero lentamente, suave, dulce. Hasta que ella lo rozó. Sentir su piel, su caricia lo incendió por dentro. Le produjo una ola de deseo irrefrenable. Su pene quería abrirse paso entre las ropas, para poder llegar a ella y poseerla.

Emma notó como él estaba cada vez más y más excitado, y ella notaba como su cuerpo ardía, así que se desabrocho los dos lazos que ataban su camisón de hospital. Quedando así, totalmente desnuda frete a Eloy. Al ver su cuerpo liberado y totalmente entregada a él, se volvió loco. Se abalanzó sobre sus pechos, sus manos recorrían sus senos, los masajeaba, acariciaba. Con los dedos le pellizcaba y estiraba los pezones. Emma arqueó su espalda en busca de más. Con una de las manos, recorrió su cuerpo, hasta llegar a su pubis. Allí se fue deslizando lentamente, hasta llegar a su hendidura. Pudo comprobar que estaba excitada, mojada.

Dejó a un lado sus pechos, y se traslado hasta su vagina. Le abrió las piernas lentamente, con sutileza. Con los dedos de su mano izquierda le separo los labios vaginales, mientras que con la derecha empezó a estimularla. Emma jadeaba, estaba empapada. Esa sensación de tenerla a su merced, a Eloy le fascinaba. Solo con rozarla su polla se ponía dura. Era increíble como esa mujer conseguía provocarlo de esa manera. Deseaba probar su sabor, sentía la necesidad de devorarla. Y sin más dilación, acercó la boca a su sexo.

Paseo la lengua por toda la vagina, de arriba a abajo. Emma estaba completamente rasurada, por lo que podía disfrutar libremente de toda su feminidad. Era un sabor salado, pero un sabor que le otorgaba una gran excitación. Entonces con la punta de la lengua se puso a juguetear con su clítoris. Lo rodeó, lo succionó y le fue dando pequeños mordisquitos, provocando en ella, pequeños espasmos de placer, pequeñas corrientes eléctricas que le atravesaban el cuerpo. Siguió jugueteando, y sin que ella lo viera venir le penetro con dos dedos. Fue rápido, seco, un solo empeño. Emma chilló de placer. Sus dedos entraban y salían de su interior a un ritmo frenético, mientras le seguía succionando y lamiendo. Con los dedos en su interior, notaba como las paredes de su vagina se contraían cada vez más, así que sin pensarlo introdujo un tercer dedo y aumento el ritmo. Y sucedió de repente, la espalada de Emma dejó de tocar la cama, su cuerpo convulsiono. Un relámpago le atravesó el cuerpo, y el éxtasis hizo acto de presencia, en forma de un gemido que trastornó a Eloy. Esa mujer lo encendía y calentaba a temperaturas insospechadas.

Sin más dilación se desabrochó los pantalones y saco su verga de la prisión que la retenía. Se subió a la cama, se colocó entre sus piernas, y con una mano cogió su polla y la guió hasta la abertura de su vagina. Restregó la punta, de arriba a abajo para lubricarla bien. Y sin pensarlo dos veces la penetró de una sola estocada. Emma gimió. De la garganta de Eloy salió un gruñido de satisfacción. Estaba mojada, estrecha. Su pene se acoplaba perfectamente a su vagina. Metió una de las manos por debajo de su trasero, y ella lo levanto. Buscaban entre ambos más acercamiento, más penetración. Ambos deseaban sentirse plenos. Con las caderas en alto Eloy conseguía penetrarla en profundidad. Los movimientos eran rítmicos, rápidos, fuertes. Emma gemía y gemía, eso a él le volvía loco. Noto como la vagina de ella se contraía cada vez mas fuete, succionando su verga, arrastrándole a un abismo de placer del que no había escapatoria. Y así fue. Emma comenzó a jadear cada vez más rápido. — Más... más... — suplicaba con demencia. Y al escucharla pedir más, Eloy aumento las embestidas, la fuerza de cada estocada. Hasta que llegó el orgasmo. Ambos a la vez gritaron sus nombres, mientras se miraban a los ojos. No había que decir nada. Solo con las miradas se habían trasmitido más, que si hubieran expresado todo lo que sintieron en ese momento.

Esa noche, Eloy se quedó con ella. Surgieron un par de asaltos más, en los que ambos gritaban sus respectivos nombres, en los momentos cumbre de placer. Cada vez que terminaban, él la rodeaba con sus brazos, la besaba y se quedaba tumbado a su lado. Protegiéndola, mimándola, queriéndola. Y así lo sentía ella. Nunca se había sentido así, ni siquiera con el que aún era su marido.

Pasados unos días Emma recibió el alta hospitalaria. Pero los días que estuvo ingresada jamás le faltó compañía. Durante el día recibía la visita de sus hijos, compañeras y Estefi. Esporádicamente aparecía Eloy. Como buen profesional, se preocupaba por su paciente. Pero cuando acababa el turno, se quedaba por las noches a cuidar de ella, y darle toda la atención que pudiera necesitar. Tanto en el ámbito racional como pasional. El que no se digno a volver a aparecer por allí, fue el que seguía siendo su marido. Ni una simple llamada de teléfono. A Emma le parecía increíble, que el hombre con el que había compartido tanto, no se dignara ni a preguntar como estaba.

Su hijo mayor fue a recogerle al hospital, la acompaño hasta casa. Por el camino Emma lo notó raro. Parecía tenso, nervioso y enfadado.

—¿Ocurre algo cariño? — le preguntó ella preocupada.

—No mamá, no es nada. — le contestó en tono seco. No era normal que Izan le hablara con tanta rudeza. ¿Se habría enterado de su aventura? ¿Qué les habría dicho su padre? — ¿Te ha llamado papa estos días? ¿Ha venido a verte? — Esas preguntas pilló a Emma desprevenida.

Agachó la cabeza, sin poder mirar a su hijo a la cara. — No. — le contesto en voz baja. En el fondo, le dolía que su marido no la hubiese llamado. Pero más le dolía que sus hijos se hubiesen enterado de su aventura, y no por ella precisamente.

—¡Que hijo de puta mentiroso! — gritó furioso.


CAPÍTULO 6



EMMA se sobresaltó al escuchar eso de la boca de su hijo. Jamás había insultado a su padre, es más, lo adoraba. Por eso nunca habría imaginado que esas palabras saliesen de Izan.

—Cariño... — le dijo en tono suave. Y pudo observar como sus nudillos se ponían blancos al sujetar el volante con fuerza. — ¿Por qué dices eso de tu padre? ¿Qué ha sucedido? — Pero Izan no hablaba, permanecía totalmente callado. Cosa que preocupaba a Emma.

Por fin llegaron al domicilio familiar. Izan ayudó a su madre a entrar en casa y dejó sus cosas en la salita que tenían nada más entrar. Emma noto algo raro en el ambiente, como si faltaran cosas. Y entonces se dio cuenta de lo que estaba pasando. Su marido se había ido. Había abandonado la casa. Su hijo aún permanecía a su lado, pero parecía una estatua. Estaba rígido completamente, y apretaba los puños como si estuviera conteniéndose.

—¡Izan! — se giró Emma de repente. — Explícame ahora mismo que está pasando aquí.

—Eso es fácil de explicar mamá. — Apareció Iñigo por el pasillo. — Izan ha echado a papá de casa. — Emma se quedó paralizada. ¿Qué estaba pasando? Todo era una autentica locura.

—¿Como que Izan a echado a papá? — preguntó Emma, mirando al recién nombrado.

Iñigo se acercó a su madre, le dio un beso en la mejilla, la cogió de las manos y la guió hasta el sofá que tenían en la salita. — Siéntate un momento mamá. — le dijo con delicadeza. — Tenemos algo que contarte.

Izan se sentó frente a ella. Puesto que él era el que había echado a su padre de casa, creía conveniente ser él mismo quien le contara a su madre la verdad. — Verás mamá... no sé ni por dónde empezar. Esto es difícil para mí. Bueno para los dos. — Dijo señalando también a su hermano. Emma los miraba a ambos con asombro. — El otro día... — continuó relatando Izan. — Llegue más temprano a casa de la universidad. Vi algo que me resulto extraño. Papá me dijo que iba a ir a verte toda la mañana al hospital. Que se había pedido el día en el trabajo para poder estar contigo. Pero el caso es que al llegar a casa, su coche estaba abajo.

Emma se quedó pálida, sabía perfectamente cómo iba a continuar esa historia. No podía creer lo que estaba escuchando... No podía ser que su marido, hubiera sido tan estúpido de llevar de nuevo a aquella mujer a su casa. Y encima aprovechando que ella estaba ingresada.

—Subí a casa casi corriendo, lo único que se me ocurría, era que quizás ya te habrían dado el alta. — siguió relatando su hijo. — Pero entonces abrí la puerta de casa, y lo que me encontré... — comenzó a sisear de rabia. — Fue el espectáculo más grotesco que me podía imaginar. ¡Ese! — gritó. — ¡Ese que se hace llamar mi padre! Estaba fallándose a una tía cualquiera en el sofá de nuestra casa. ¡Mientras tú! — le dijo señalándola. — Estabas en una cama de hospital.

Se le escaparon dos lágrimas de dolor, al ver la rabia que estaba sintiendo su hijo hacía su padre. — Así que, entré y los interrumpí. La chica casi estaba riéndose a carcajadas cuando me vio. Pero se le borro de un plumazo toda su felicidad.

—¿Qué hiciste cariño? — preguntó Emma preocupada.

—Le di un puñetazo a papá, y le partí la nariz. — dijo Izan, orgulloso. — A mi madre se le respeta. Después del puñetazo lo eché de casa, le dije que no quería volver a verlo por aquí nunca más.

No podía creer lo que escuchaba. Su hijo había pegado a su padre y lo había echado de casa. ¿Qué haría cuando se enterase de su pequeño secreto? ¿Cómo les contaba ahora que ella tampoco era ninguna santa? Que ella también se había acostado con otra persona. Finalmente la presión pudo con ella. Las lágrimas pugnaban por salir, y convertir su domicilio en uno de los canales venecianos. — Chicos... — dijo con lágrimas en sus mejillas. — Yo sabía que vuestro padre tenía una aventura. Pero no le culpo por ello.

—¿Que dices mamá? — preguntó Iñigo intrigado.

—Pues lo que oís, nuestra vida estaba estancada, y casi que es normal que se haya buscado a otra. Aunque no tolere que lo haya hecho en nuestra casa. No puedo reprocharle nada. Yo tampoco me he portado bien que digamos.

—Explícate. — le pidió Izan.

—A ver... la noche anterior a mi accidente, ¿os acordáis que salí con mis compañeras? — ambos asintieron. De hecho Iñigo se había topado con ella al volver a casa. — Pues bien, esa noche hice algo que, jamás en la vida, pensé que llegaría a hacer. — Hizo una pausa, cogió aire y de nuevo el impulso para poder continuar. Había empezado a liberarse de su secreto. Y sus hijos eran lo más importante. — Bueno pues esa noche conocí a un chico, el cual me atrajo, me excitó, me encandilo. Y por una vez en mi vida, me dejé llevar. — Sus hijos no daban crédito a lo que estaban escuchando. Su madre confesando que se había acostado con otro hombre. — Esa noche yo también engañé a vuestro padre.

Los dos hijos miraron a su madre como si estuviese loca. Estaban sorprendidos ante la confesión que les acababa de revelar. No sabían muy bien que sentir, el enterarse de lo que estaba haciendo su padre les había destrozado. Pero saber la otra verdad de la boca de su madre, eso los estaba hundiendo. Emma los miraba apenada. Sabía que les estaba haciendo el mayor de los daños, pero ella debía contarles la verdad.

—Cuando llegué a casa, desayuné en la cocina con Iñigo, y después nos fuimos a la cama. Me metí en ella, y noté algo extraño. Las sábanas estaban recién cambiadas. Pero no le di mayor importancia, hasta el día siguiente. Quedé con Estefi, porque vuestro padre había quedado con un amigo suyo. Cuando pasé por delante del ordenador, pitó. Lo encendí y ahí estaba el mensaje que me confirmaba lo que vosotros ya sabéis. Y no solo eso, si no que se habían estado revolcando en nuestra cama. — La cara de sus hijos era toda una obra de Picasso. Tenían los ojos que se le salían de las cuencas.

—Vamos a ver mamá... Entonces ¿no es la primera vez que lo hace? — Dijo Izan con los puños apretados.

—No lo sé cielo, yo solo sé lo que os acabo de contar. No sé cuánto tiempo lleva con ella. En el hospital me lo reconoció, yo le confesé lo mío, pero después ya no le dejé hablar. Le dije que cuando saliese de allí hablaríamos. Que quería estar sola. Y así fue, desde entonces no he vuelto a saber de él hasta hoy.

—Mamá... no es por reprocharte nada... pero ¿por qué? — le preguntó Iñigo.

—Esa es una pregunta complicada. Solo puedo decirte que me dejé llevar, y que no me arrepiento de nada de lo que he hecho. Lo único que me duele, es que vosotros lo paséis mal.

—Y ese hombre... ¿lo vas a seguir viendo? — esta vez fue Izan el que preguntó.

—Esa es la idea cariño. No sé qué va a pasar entre nosotros, pero quiero seguir viéndole, me ha estado cuidando todas estas noches. — sus hijos la miraron de repente. — ¿Qué?

—¿Cómo que ha estado cuidándote todas estas noches? — preguntaron los dos al unísono.

—Eloy, que así se llama, resultó ser el médico que me atendió por lo del accidente. No sabía de que trabajaba, solo lo había visto una vez. Pero por casualidades de la vida ahí estaba él.

—¡Cualquiera diría que piensas que es algo del destino mamá! — se burló Iñigo.

—¡Oye! no te rías de tu madre. — le dijo, dándole un pequeño golpe en el brazo.

—¡Au! ¡Mamá!... — se hizo la víctima. — Ahora me vas a tener que llevar de nuevo al hospital, para que tu doctorcito me cure. — le dijo mientras se carcajeaba. Izan por su parte estaba muy serio. Casi enfadado. Detalle que a Emma no le pasó desapercibido.

—Izan... — dijo posándole la mano en su brazo. — Lo siento cariño.

—No mamá, no lo sientas. Si en parte creo que es lo mejor que nos podía pasar. Papá iba a su rollo, tú siempre pendiente de toda la casa, desviviéndote por todos nosotros. — a Emma se le saltaron de nuevo las lagrimas. — Solo espero que ese tal Eloy, sepa cuidarte en condiciones. Con razón no se separaba de ti, pero si hasta nos acompañó al parking. — le dijo con una media sonrisa, y secándole las lágrimas que recorrían su rostro.

—¡Bueno! ¿Y cuando has vuelto a quedar con el doctorcito? — preguntó de nuevo Iñigo.

—Tío ¡eres un payaso! — le regañó su hermano mayor.

Emma se reía al verlos de esa guisa, Izan como el mayor era un poco más responsable que su hermano pequeño. Iñigo, también era responsable, pero era un poco más payaso que su hermano. Su sentido del humor era lo que le hacía sobrellevar todos los disgustos que le pudiera dar la vida. Eran jóvenes, les quedaba mucho por vivir. Pero ver como su padre se está acostando con otra en su propia casa, mientras su madre está en el hospital, no debió de ser plato de buen gusto. En ese instante sonó un pitido. Era su móvil.

“¿Qué tal ha ido la vuelta a casa? Estoy deseando verte nena.”

A Emma se le escapó una pequeña sonrisa.


CAPÍTULO 7



“LA vuelta a casa estupenda, con sorpresa incluida. Ya te contaré. Yo también tengo ganas de verte. Hablamos más tarde.”



Eloy estaba de guardia en el hospital. Hacía ya un rato que Emma se había marchado a casa. Se alegraba de que estuviese bien, pero el pasar las noches con ella en el hospital, le hacía sobrellevar los días mucho mejor. Cuando le fue a dar el alta, estaba con ella uno de sus hijos. Así que no pudo despedirse de ella como le hubiese gustado. Los acompañó hasta el parking, y vio como el coche se iba alejando poco a poco.

Acababa de recibir un mensaje de Emma que le había dejado un poco inquieto. Ha tenido una sorpresa al llegar a su casa, pero sin embargo tenía ganas de verle. No podía concentrarse, necesitaba verla. Estaba decidido, después la llamaría para invitarla a cenar.

—¡Ey hermano! — Saludó Ethan

—¿Qué haces por aquí? ¿Te ocurre algo? — le preguntó preocupado.

—¡Qué va! Es solo que hace unos días que no te veo el pelo, y tampoco me recibes en tu casa. Así que he decidido pasarme por el nido de gérmenes y bacterias que es tu trabajo, para ver si estabas bien.

—Llevo una semana de locos tío. — le dijo con voz cansada.

—¿Y eso? Pero si se te ve una cara brillante y reluciente. — lo miró con los ojos entrecerrados. — ¡Tú has follado! — Y acto seguido recibió un puñetazo en el hombro.

—¡Quieres no gritar! No tiene que enterarse el hospital entero de si he follado o no.

—¿Quién ha sido la victima de tus encantos esta vez? Hermano, voy a tener que salir más a menudo contigo para poder pillar cacho.

—Esta vez... es algo más serio. — Ethan se sorprendió. — ¿Te acuerdas de la mujer que conocí en Joy?

—Como para no recordarla, no paraste de hablar de ella en todo el domingo... — le dijo en todo divertido, burlándose de él. — Bueno, ¿Qué pasa? ¿Has vuelto a verla?

—¿Qué si he vuelto a verla? Era una de las pacientes que atendí el domingo. Vino por un accidente de coche.

—¡No me jodas! Pero... ¿está bien?

—Sí, sí está bien. Pero imagina mi cara cuando la vi. Llevo esta semana trabajando aquí casi todo el día y pasando las noches con ella.

—Con razón no dabas señales de vida. Pero oye una cosa, ¿Ella no estaba casada? — Eloy afirmó con la cabeza. — ¿Y el marido? ¿No se quedó con ella ni una noche?

—No, lo echó la primera noche.

—¡Joder con mi cuñada! Los tiene bien puestos. — Eloy se tensó al escuchar esa palabra de la boca de su hermano. ¿Cuñada? — Bueno ¿Dónde está ese bellezon? Quiero conocerla.

—Imposible, hoy le he dado el alta y ya está en su casa.

—¡Vaya hombre! Ósea... bien porque eso quiere decir que ya está bien, pero que pena, quería verla. — lo dijo en tono lastimero. — Bueno me voy que tengo cosas que hacer. Te llamo luego.

—Perfecto, luego hablamos. — Los dos hermanos se abrazaron y se despidieron. Entonces Eloy sacó su móvil y tecleó un nuevo mensaje.



“Te invito a cenar esta noche, y no acepto un no por respuesta.”



Emma estaba en el sofá de su casa, viendo una película con sus hijos cuando le volvió a sonar el móvil. Cuando fue a cogerlo Iñigo se le adelantó y lo cogió antes que ella.

—¿Me das mi teléfono por favor? —le dijo molesta.

—¿Qué pasa? ¿Esperas llamada o mensaje de alguien? — le dijo en tono guasón.

—¿Qué pasa aquí? — Preguntó Izan entrando por la puerta del salón.

—Mamá ha recibido un mensaje... — miró la pantalla del móvil. — ¡OH! ¡Es del doctorcito! — los dos hermanos le pusieron morritos a su madre.

—¡Basta! — gritó Emma con los mofletes colorados. — ¿Podéis darme mi móvil para que lea mi mensaje y pueda contestar?

—Faltaría más. Pero... — la miró de reojo mientras le tendía el teléfono. — Dile que si quiere puede venir a casa a cenar. Nosotros nos vamos al cine, y cenaremos fuera. Así que tienes la casa para ti y el doctor.

Emma lo miró con cara de asombro. Su hijo le estaba dando permiso para llevar un hombre a su casa. Aunque bien mirado, tampoco era mala idea. Se giró hacía Izan para ver que le parecía.

—Te mandaré un mensaje cuando vengamos de camino. — le dijo en tono serio. — No me apetece encontrarme a mi madre en una situación comprometida. — No pudo aguantar más y se echó a reír ante la cara de su madre. Le estaba tomando el pelo y la pobre pensó que era en serio.

—Gracias chicos. — les dijo dándoles un abrazo. Cuando se soltó de los brazos de sus chicos, estos la besaron y la dejaron sola en el salón. Entonces cogió el móvil y contestó a Eloy.



“A las nueve. Yo pongo la casa, tu traes la cena “



Después de darle a enviar, se dio cuenta de que él no sabía donde vivía. Tecleo de nuevo en el móvil, pero esta vez para enviarle su dirección. Una vez escrita, le dio a la tecla de envío. Se acomodó de nuevo en el sofá, y siguió viendo la película. Pretty Woman, todo un clásico que encantaba a Emma.

Eloy andaba arriba y abajo en su consulta. No se esperaba que ella lo invitara a su casa a cenar. Él esperaba llevarla a un restaurante. Pero no... a ella no se le había ocurrido otra cosa que cenar en su casa. — Un momento. — Dijo en voz alta. Se puso a darle vueltas a la mente. Eso quería decir que su marido no estaba. ¿Se habrá marchado? Ese tema lo puso un poco nervioso. Estaba claro que si su marido seguía con ella, no le iba a invitar a su casa a cenar. — ¿Y sus hijos? — volvió a hablar en voz alta. Ese era un tema delicado, eran mayores de edad, pero hasta que punto serian comprensivos. Pensar en eso no le hacía ningún bien, así que desechó la idea de la cabeza. Cogió su tableta, y se puso a investigar qué tipo de comida podía llevar para la cena.

Sobre las ocho de la tarde, colgó su bata en el perchero que tenía en la consulta y salió de ella. Cuando salió a la calle, se cruzó con un par de enfermeras del hospital. Siempre que le veían le hacían ojitos. Era un tema que ya le tenía cansado. Enfermera nueva igual a meses de persecuciones y supuestos encontronazos. Las saludó haciendo un gesto con la cabeza y añadió su toque encantador. —Señoritas... — risillas se les escaparon a las dos enfermeras, que se fueron más felices que unas castañuelas, porque el guapo doctor las había saludado.

Llegó al coche, se montó en él y se dirigió al restaurante elegido para adquirir la cena. Ya lo tenía todo, estaba ya preparado. Puso la dirección de Emma en el GPS y arrancó el coche dejándose guiar por la vocecilla electrónica que le marcaba el camino a seguir. El camino fue fácil. Le sorprendió comprobar que vivían bastante más cerca de lo que él pensaba. Aparcó en el primer sitio que vio.

Cogió todos los enseres personales y las bolsas de la comida. Se acercó hasta el portal, y toco el telefonillo. Se sentía nervioso, como si fuera un quinceañero. La excitación y el morbo que sentía cada vez que estaba con ella, no podía compararse a ninguna de sus experiencias anteriormente vividas. Había estado con varias mujeres, pero ninguna era como Emma. Apenas sabía de ella, pero en su interior, algo le decía que esa mujer iba a cambiar su vida. Que no debía ni podía dejarla escapar.

Un minuto después de haber pulsado el telefonillo, cosa que a Eloy le pareció una eternidad, se escuchó una voz dulce.

—Hola Emma, soy yo... — tartamudeó. — Eloy.

Estaba paralizada, ya era la hora, había llegado puntual como un reloj. Parecía una niña en su primera cita. Alzó la mano, y como pudo atinó a darle al botón de apertura. Le temblaba el cuerpo entero. Se había vestido en plan cómodo. Unos jegguins vaqueros de color azul cielo, con una camiseta de cuello desbocado color rosa palo. Se había recogido el pelo en una coleta, dejando su cuello a la vista. Esperó junto a la puerta mirando por la mirilla. Y ahí estaba él, tan guapo como lo recordaba. Iba también en vaqueros, pero oscuros, conjuntados con una camisa azul celeste que le quedaba entallada al cuerpo. Estaba especialmente sexy. Emma no pudo más, abrió la puerta de golpe y se tiró a sus brazos.

Se abalanzó de tal manera, que Eloy casi pierde el equilibrio. Lo pilló totalmente desprevenido. Pero en cuanto la notó pegada a su cuerpo, no se lo pensó dos veces. Dejó caer las bolsas al suelo y la rodeó con sus brazos. Después del efusivo abrazo le rodeó la cara con sus manos y juntaron sus labios el uno con el otro. Era un beso cálido, dulce, de esos que das a la persona amada cuando llevas todo el día esperando a verla, pero sobre todo cargado de pasión. Se besaron y besaron durante largo rato, les daba igual quedarse sin oxigeno. Lo único que querían era estar juntos. Sentirse el uno al otro.

—Hola... — le susurró Eloy. Ella lo miró, le sonrió y lo abrazo de nuevo. Se sentía feliz de tenerlo allí con ella.

—¿Pasamos? — le preguntó, a lo que él contestó asintiendo con la cabeza.

Entre los dos recogieron las bosas esparcidas por el suelo, y entraron a la casa. Cerraron la puerta y se encaminaron al salón, donde Emma había preparado la mesa. Estaba vestida con un mantel blanco, y decorada con servilletas y platos negros. Había colocado velas en medio que le daban un punto romántico a la cena.

—¿Que has traído para cenar? — dijo Emma ilusionada mirando las bolsas.

—Pues...he traído comida japonesa, ¿te gusta? Porque si no, te juro que cocino yo algo. — Emma puso mala cara, de asco. — Está bien, a la cocina entonces. ¿Qué quiere para cenar mi princesa?

Emma se quedó helada... princesa, le acababa de llamar princesa. Ese pequeño gesto le enterneció. Después se acordó del tema de la cena. Le había puesto mala cara a lo de la comida japonesa, en plan de broma. Y el pobre se lo había creído. Comenzó a partirse de risa, mientras Eloy lo miraba extrañado.

—¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia?

—Lo siento... — no podía parar de reír. — Es que adoro la comida japonesa.

—¿Y a que venía entonces la cara que has puesto?

—Era para gastarte una broma, ha sido un detalle que te ofrecieras a cocinar. — Se acercó a él, le cogió de la solapa de la camisa y lo besó. — Ahora preparemos las cosas y empecemos a cenar, ¡Estoy hambrienta!

Se dio la vuelta, pero se descuidó lo suficiente como para llevarse una buena palmada en el trasero.

—¡Au! — Se quejó mientras se masajeaba la nalga. — ¡Serás burro!

—Eso por intentar tomarme el pelo. — le dijo con una media sonrisa en su rostro.

Terminaron de preparar las cosas y se sentaron a cenar. Hablaron de varias cosas, gustos, aficiones. Y se dieron cuenta de que tenían varias cosas en común. Cuando llegó el momento del postre y del café, Eloy no pudo más y le sacó un tema que para él era importante.

—Emma... no sé muy bien como preguntar esto, pero...

—Pero... quieres saber que ha pasado con Alejandro, ¿verdad? — Eloy asintió. — Pues no se mucho, solo que mi hijo mayor, se lo encontró tirándose a otra aquí en casa, que le pegó un puñetazo y lo echó. Y desde entonces no sabemos nada de él. — Eloy se quedó en blanco. Por un lado estaba contento por la noticia, porque significaba que ella estaba libre y podía hacerla suya. Pero por otro lado no sabía cómo reaccionar. Menudo cabrón con pintas estaba hecho ese tal Alejandro.

—¿Tu hijo le pegó? — le preguntó sorprendido

—Como lo oyes, igual que tú me quedé yo.

—¿Y tus hijos saben que estoy aquí? — preguntó nervioso. — No me gustaría recibir ningún puñetazo hoy. — Emma se quedó con la boca abierta.

—Pues para tu información la idea de que esta noche cenes aquí, ha sido de ellos. — le dijo guiñándole un ojo.

—¿Cómo? ¿Podrías explicarte?

—Fácil, después de contarme lo que había sucedido, yo acabé contándoles lo nuestro.

—¿Y como se lo tomaron?

—Mejor de lo que pensaba, la verdad. No voy a negar que no se sorprendieran, pero se lo tomaron bastante bien. Y como ellos hoy salían con unas amigas, me ofrecieron la casa para que cenásemos aquí.

—Dales las gracias de mi parte.

—No te preocupes, podrás dárselas tu mismo.

—¿De cuánto tiempo disponemos? — le preguntó en tono juguetón.

—Pues no lo sé... — sonrió. — Solo me dijeron que me avisarían cuando estuviesen de camino.

Eloy se levantó de golpe. Apartó de un tirón la silla en la que estaba Emma sentada y la cogió en brazos. No sabía del tiempo que disponían, pero lo iba a aprovechar al máximo. No quiso entretenerse en buscar su habitación, así que la llevo directamente al sofá. La depositó lentamente en él. Se quitó la camisa lo más rápido que pudo y se liberó de los pantalones. Se quedó delante de ella con unos bóxers negros, en los que se reflejaban claramente su excitación. Era todo un regalo para la vista ver a ese hombre de esa guisa. Estaba tremendamente sexy. Emma no se contuvo, por una vez quería ser ella la que llevase la voz cantante. Se incorporó del sofá y dejó a sus manos volar libremente hacia el pene, que se encontraba recluido en esa prisión de algodón. Se abalanzó hacia él y lo liberó.

Era un miembro, grueso, de tamaño más que considerado. Lo agarró con una mano y lo dirigió hacia su boca. Comenzó dándole cortos besos desde la punta recorriendo toda su envergadura, para acto seguido, introducirla dentro de su boca. Succionaba lentamente al principio, lo saboreaba con dulzura. Con su lengua iba jugueteando, consiguiendo que cada vez se endureciera más. Una gotita de excitación surgió de él, la cual recogió con los labios. Se apartó y se relamió, mientras miraba a Eloy desde abajo. Provocándolo, excitándolo aún más. Volvió a la carga, pero esta vez con un entusiasmo que dejó a Eloy al borde de la locura.

El placer que estaba experimentando, era como rozar el cielo. Emma seguía un ritmo frenético. Su pene entraba y salía de su boca a un ritmo acelerado. Si seguía así, conseguiría llegar al orgasmo en un abrir y cerrar de ojos. Como si ella le leyera la mente, siguió succionando con fuerza. No podía más, estaba a punto de alcanzar el orgasmo. — Cielo, no puedo más, voy a correrme. — Pero ella no lo escuchaba. Quería que culminase en su boca, deseaba probar el sabor de esa leche blanquecina que emanaba de su interior. — ¡Emma por dios! — Chilló, mientras numerosos espasmos de placer se apoderaban de su cuerpo. — ¡Joder! — exclamó al ver como se tragaba su semen.

En ese momento sonó el teléfono de casa. Emma lo miró, y vio en la pantallita que era Izan.

—¿Si?

—¡Mamá! ¿Te pillo en mal momento? — le dijo riéndose.

—¡Uys! mira que graciosillo, ¿Que has desayunado hoy? ¿Un payaso?

—¡Ay que me da que he interrumpido algo! Bueno que era para avisarte que en quince minutos llegamos a casa. ¡Ciao! — y le colgó.

Eloy que aún se encontraba de pie, recuperándose de su orgasmo, la miró y le preguntó quien había llamado.

—Eran mis hijos, que en quince minutos llegaran a casa.

Y tal como acabo de decir la frase, Eloy la desnudó rápidamente. Emma estaba bloqueada, pensó en lo loco que estaba, pero el morbo pudo con ella y lo ayudó a que la desvistiera. Cuando la tuvo totalmente sin ropa que le estorbase, se sentó en el sofá y la invito a que lo montase. Sin pensárselo ni siquiera un segundo, se montó encima de él. Se introdujo el pene en su interior y comenzó a cabalgarlo. Mientras Eloy le iba acariciando los pezones, primero un roce suave, para ir pasando poco a poco a pequeños pellizcos que provocaban en Emma pequeños espasmos electrizantes. Se agarró a sus hombros para poder coger más impulso. Se elevó y dejó caer el cuerpo con la fuerza de gravedad, consiguiendo que la penetración fuera completa. Eloy echó la cabeza hacia atrás y soltó un pequeño gruñido de satisfacción. A pesar de que Emma le había dejado totalmente satisfecho, sabía que en esta ocasión iba a derrumbarse de nuevo ante ella. La agarró de las caderas con fuerza, marcando el ritmo con fuerza, dándole estocadas cada vez más fuertes, más certeras. — ¡Sí, sigue por favor, sigue! — suplicaba Emma entre gemidos. Notó como su vagina engullía el pene, las paredes interiores se contraían estrechando el espacio a invadir. Provocando sensaciones placenteras que estaban a punto de culminar en un maravilloso orgasmo. Una especie de relámpago atravesó su espalda, se tensó y aumentó el ritmo. — ¡Vamos nena, córrete para mí! — le decía Eloy entre dientes. Y como si sus palabras activasen su cuerpo, el orgasmo hizo acto de presencia. Empezó a convulsionar, a sentir el calor de sus fluidos deslizándose por su conducto. En ese instante vio a Eloy echar hacia a tras su cabeza y pudo notar cómo se vaciaba dentro de ella. Acabaron sudados, jadeando, abrazados hasta acompasar sus respiraciones.

Cuando ya estaban recuperados se miraron a los ojos, y sin tener que mediar palabra se besaron dulcemente.

—Deberíamos vestirnos — dijo Eloy mientras la mantenía abrazada a él — no vaya a ser que lleguen tus hijos.

—¡Umm! — Gimió Emma perezosa — No tengo ganas de levantarme.

—¡Vamos preciosa! — le dio una palmada en la nalga.

—¡Ay! — Se quejó ella — ¡Oye! Que me has hecho daño... — le hizo pucheritos, consiguiendo que una carcajada brotara del pecho de Eloy. El cual la abrazó con más fuerza. No quería soltarla, pero no podía arriesgarse a que los encontraran desnudos en el sofá.

Se vistieron, cada uno por su lado pero sin dejar de mirarse e intercambiar varias sonrisas. Justo cuando acabaron de ponerse la ropa, sonó la cerradura de la casa. Izan e Iñigo habían vuelto.

—¡Holaaa! ¿Se puede? — gritó desde la puerta el menor de sus hijos.

—¡Sí, podéis pasar! — dijo Emma desde el sofá donde estaba sentada junto a Eloy.

Aparecieron los dos sonrientes por la puerta, Eloy estaba nervioso, pero cuando vio que se acercaron a él sin malas caras se relajó. Izan fue el primero en extenderle la mano.

—Eloy ¿verdad?, yo soy Izan. — estrecharon sus manos amistosamente. — Y este de aquí es mi hermano Iñigo.

—¿Que tal tío? — le dijo el recién nombrado, mientras le chocaba la mano a Eloy.

—Encantado de conoceros. — les contestó en tono amigable.

Comenzaron a charlar los tres bajo la atenta mirada de Emma, quien estaba sorprendida de lo bien que habían acogido sus hijos a Eloy. Pasadas un par de horas de risas, anécdotas y alguna que otra confidencialidad, Eloy se dispuso a marchar. Se levantó del sofá y se despidió de los dos chavales. Emma se levantó con él para acompañarle hasta la puerta. Una vez allí Eloy le cogió de la cara con ambas manos, y le plantó un beso dulce y a la vez sensual. Poco le faltó a ella para derretirse entre sus brazos.

—Hasta mañana cielo... — le susurró en el oído — te llamo y comemos juntos, ¿te apetece?

Emma no pudo contestar, salvo con una sonrisa de oreja a oreja. Nada le apetecía más que estar a cada momento con ese hombre. Le dio un casto beso en los labios y se marchó. Cerró la puerta tras de él, y se apoyó de espaldas suspirando, recordando cada momento de la noche vivida. Se despidió de sus hijos que aún seguían en el salón y se marchó a su cama. Morfeo acudió a su encuentro, la acunó en sus brazos y se sumió en un profundo, pero placentero sueño en el que junto a ella estaba Eloy.


CAPÍTULO 8



PASARON varios meses, en los que Eloy y Emma procuraban verse todos los días. La relación cada vez iba mejor, se iba afianzando más. Mucho ayudó el que Alejandro estuviese fuera de sus vidas, concediéndole a Emma el divorcio y la casa ya que sus hijos vivían en ella también. Izan e Iñigo se hicieron inseparables de Eloy. Siempre que había alguna actividad que pudieran hacer juntos se marchaban, dejando a Emma sola, y con unos celos que no había quien la aguantara. Solo una persona era capaz de soportarla en ese estado, Estefi, su mejor amiga.

Cada vez que los chicos montaban algo, las chicas quedaban y se iban de cena, de compras, o simplemente alquilaban una película y se tiraban en el sofá a comer palomitas. A parte de esas quedadas especiales, Estefi siempre había sido su confidente más leal, y al menos una vez a la semana se reunían y comían juntas.

Los miércoles era su día intocable. Habían quedado en la parada de metro de callao, para pasar toda la mañana y tarde juntas. Se reunieron sobre las once de la mañana y tenían claro cuál iba a ser su primera parada.

—¿Tienes claro lo que vas a pedir? — le preguntó Estefi.

—¡Oh sí! ¡Donut recubierto de chocolate, con virutas de colores! — le dijo Emma entusiasmada. Esos días eran los mejores, porque nunca se acordaban de la dieta. Eran horas y horas de calorías sin remordimientos. — Por supuesto con un chocolate calentito para acompañarlo.

Se dirigieron a una cafetería bastante conocida, en la que se especializaban en donuts, pidieron y se entraron a disfrutar de su más que merecido desayuno. Estuvieron charlando un largo rato, y una vez satisfechas, salieron dispuestas a comerse las calles de Madrid. Fueron a distintas tiendas, se probaron miles de prendas, adquirieron otras miles. Llegó el medio día y estaban destrozadas de tanto andar. Se sentaron en un banco de madera mientras decidían donde iban a ir a comer.

Estaban discutiendo entre sí ir a una hamburguesería, japonés, chino... Cuando de repente Estefi se calló de golpe. Estaba seria, se podía decir que incluso estaba enfadada. Poco a poco se le fue descomponiendo la cara, y la ira se apoderó de ella.

—¡Pero será hijo de puta! — soltó a bocajarro, dejando a Emma estupefacta.

—¿Qué pasa? — preguntó asustada.

—¿Que que pasa? Gira la cabeza y lo podrás ver con tus propios ojos.

Y así lo hizo, volteó su cabeza, estuvo mirando a varios sitios, intentando localizar cual era el motivo de la ira que estaba sintiendo su amiga. Y de repente lo vio. Se enfocó en su vista una imagen que jamás olvidaría. Una escena que le acababa de partir el corazón en mil pedazos. No podía ser verdad lo que estaba viendo, no podía creerse que esto le estuviese volviendo a pasar. Un nudo se le posó en el estomago, arcadas acudían a su boca. Los ojos se le anegaron de lágrimas. Inmediatamente sacó su teléfono y marcó su número. Nada, estaba apagado. Pero le saltó el buzón de voz.

—¿Cómo has podido? eres un hijo de puta. ¿No podías hacerlo de otra forma verdad? Me has hecho daño, si no querías seguir conmigo, solo tenias que decírmelo. No hacía falta que lo hicieras así. Pero que sepas que se acabó. No me busques, porque no quiero volver a verte jamás. — le dejó el mensaje en el contestador con lágrimas en los ojos, mientras veía como Eloy, agarraba por la cintura a una morena de pelo largo, y la besaba con autentica pasión.

****

Eloy se encontraba en mitad de una operación, llevaba ya más de cuatro horas encerrado en quirófano sin comunicación alguna del mundo exterior. Estaba ansioso por hablar con Emma, hoy no la vería, era el día de las chicas. Pero al menos sí que le permitían que la llamase por teléfono. Pero hasta que no terminase la intervención, no podría ponerse en contacto con ella.

Eran cerca de las siete de la tarde, cuando por fin consiguió salir. Se fue directo al vestuario para darse una más que merecida ducha. Se desnudó, abrió el grifo de agua caliente y se metió debajo del chorro. Notó como su espalda que estaba engarrotada, poco a poco con el calor se iba desanudando y relajando. El agua corría por su cuerpo, las gotas se deslizaban inspeccionando cada rincón de su cuerpo. Cogió un poco de gel y se lo echó en las manos. Se lo fue restregando por el cuerpo lentamente. Tenía las manos resbaladizas y de pronto le vino a la cabeza su chica, la mujer con la que soñaba todas las noches, Emma.

Imaginó que la tenía detrás de él, que le rodeaba con sus brazos y le acariciaba el pecho. Le iba dando pequeños besos por la espalda, mientras las manos de ella iban descendiendo lentamente hacia su pene. Se le puso erecto enseguida. Las manos de Emma se posaron en él y comenzó a masajearlo lentamente. Arriba y abajo con un ritmo constante, dulce y sensual. Estaba muy excitado, cada vez más duro. Ella seguía con sus movimientos, provocando más y más placer en él. Estaba a punto de correrse, lo notaba. El movimiento se tornó más rápido, fuerte. Y sin más, convulsionó. Su eyaculación salió disparada, mezclándose con el agua y desapareciendo por el desagüe. Abrió los ojos, y se dio cuenta que todo había sido una fantasía. Que realmente quien le había masturbado, era él mismo, aunque en su mente era Emma la que estaba allí con él.

La necesidad de hablar con ella, hizo que terminase de ducharse en un tiempo record. Se secó y vistió como alma que lleva el diablo, y salió de los vestuarios hacia su consulta. Cuando entró en ella, cerró la puerta con llave para que nadie lo pudiese molestar. Sacó el móvil del cajón donde lo guardaba. Lo encendió y miles de pitidos inundaron la habitación. Había recibido varios mensajes, y había unas cuantas llamadas pérdidas. Entre las cuales había una de Emma que además incorporaba un mensaje de voz.

Sonrió como un bobo mientras esperaba a escuchar el mensaje que le había dejado su chica. Pero cuando por el altavoz sonó su voz, Eloy se quedó petrificado. La sensación del miedo se apoderó de su cuerpo. No podía creer lo que estaba escuchando. El corazón le palpitaba rápido, parecía que se le fuese a salir del pecho. La angustia se apoderó de él. Estuvo más de media hora escuchando una y otra vez el mensaje. ¿Cómo podía ser que creyera que la estaba engañando? Para él no existía nadie más. Emma era con la única mujer con la que él quería estar.

—¡Mierda! — gritó en voz alta. Acababa de darse cuenta de lo que había sucedido. Emma no le había visto a él, si no que se habría topado con su hermano Ethan. — Seré gilipollas — se dijo así mismo. Le había hablado a Emma de su hermano, pero no le había especificado que eran gemelos. Estaba claro, su hermano habría tenido alguna cita hoy, con la mala suerte de que ella se había encontrado con una escena más que desagradable. Cogió el teléfono y marcó el número de su hermano.

—¡Ey! ¿Qué pasa hermano? — le contestó el gemelo.

—Tío vaya problema se me viene encima. — le dijo Eloy angustiado.

—¿Qué ocurre? no me asustes, te noto nervioso.

—Contéstame una cosa, ¿has tenido alguna cita hoy?

—Sí, ¿por qué?

—¿Y te has besado con ella en la calle, o en algún sitio público?

—Di mejor donde no nos hemos besado. ¿A qué viene este interrogatorio?

—¡Joder que marrón!

—¡Joder tío! deja de decir eso y dime qué demonios está pasando.

Eloy le relató todo lo que había sucedido, pero que antes de llamar a Emma, quería llamarlo a él para asegurarse.

—¡No me jodas! ya estas colgándome y llamándola. Aclara esto ¡ya!

—¿Y si no me coge el teléfono? Piensa que le he hecho lo mismo que le hizo su ex marido.

—Pues si no te lo coge, te presentas en su casa hasta que te escuche. Si es necesario yo voy contigo.

—Gracias hermano — le dijo abatido. — Te llamo y te mantengo informado.

Ambos colgaron y Eloy no se lo pensó más. Cogió las llaves del coche y se fue directamente a casa de Emma. No podría soportar que le colgase o que no lo cogiese en teléfono. Necesitaba verla, aclarar la situación. Saber que aún seguían juntos. Fue en ese preciso momento, en el que se dio cuenta de sus sentimientos hacía la que él llamaba su princesa. Acabó viéndolo todo muy claro. La quería, estaba perdidamente enamorado de ella, y si la perdía no podría perdonarse así mismo en la vida.

Con la fuerza que le había dado el recién descubierto sentimiento, fue rápidamente hacia su coche. Lo arrancó y en menos que canta un gallo estaba plantado en el portal de su casa. No se veían luces encendidas, por lo que le pareció que no habría nadie en casa. Aún así tocó una y otra vez el interfono en espera de alguna respuesta. Pero nada, pasó como una hora y allí no habría nadie la puerta, y tampoco parecía que fuera a llegar alguien.

—¿Eloy? — preguntó una voz masculina. El recién nombrado se giró, y vio como se le acercaba alguien conocido. — ¿Qué haces ahí sentado?

—Hola Izan, estaba esperando a que tu madre o alguno de vosotros llegase a casa.

—¿Pasa algo? Tienes mala cara.

—Sí, sí que pasa. — le dijo con la cabeza gacha. Izan al verlo tan alicaído le invitó a pasar a sus casa. Cogieron una bebida de la nevera y se sentaron a charlar sobre lo ocurrido.

Eloy empezó a contarle la misma historia que le había relatado previamente a su hermano Ethan. El porqué estaba allí, y el porqué no había llamado directamente por teléfono a Emma. Izan que en un principio estaba serio por lo que le contaba Eloy, al poco empezó a relajarse y a reírse a carcajadas. Detalle que no le hizo ni pizca de gracia al afectado, pero que aún así aguanto el tipo sin enfadarse.

—No te preocupes Eloy, Iñigo y yo te ayudaremos en lo que necesites.

—Gracias, no sabes cuánto te lo agradezco.

—Pero eso sí, eres un poco capullo. ¿Cómo no caes en la cuenta de decirle a mi madre que tienes un hermano gemelo? es que es para darte un par de collejas tío.

—Sí, lo sé. Tu madre me trae loco, y no le di la importancia que debería al hecho de tener un hermano gemelo.

En ese instante se escuchó la cerradura de la puerta, ambos se miraron y a Eloy se le encogió el corazón. Esperaba que fuera Emma, se moría por verla, por explicarle lo que había pasado. Pero a la vez el miedo recorría todos los poros de su piel. No podría soportar que ella lo echara de casa, que no quisiese verlo más. Que lo expulsara de su vida para siempre. No podía más, las pulsaciones las tenía revolucionadas. Pero de golpe todo se paró, la decepción se apoderó de él. No era Emma, era su hijo Iñigo, quien entro anunciando que su madre le había llamado, y que no dormiría en casa esa noche.


CAPÍTULO 9



ESTEFI y Emma estaban atrincheradas en una crepería a la que les gustaba mucho acudir. Se habían jartado a comer crêpes de todo tipo, salados, dulces. Pero sobre todo dulces, los habían pedido de nutella, de dulce de leche con plátano, de mermelada. Estaban a punto de reventar los pantalones. Pero no había mejor remedio para pasar los traumas, que ir con tu mejor amiga a una crepería y ponerte morada a dulce. Miraba una y otra vez el móvil, esperaba que al menos se dignase a intentar hablar con ella. Aunque tenía muy claro que le colgaría sin escucharlo. No iba a permitir que ningún hombre la volviese a tomar por tonta. Tenía el derecho de poder ser feliz.

—Deja ya el teléfono o te juro que lo cojo y te lo tiro por el inodoro. — le riñó su amiga. — Llevas toda la tarde pendiente por si ese capullo te llama. Se acabó.

—Tienes toda la razón. Lo voy a apagar. Ya he avisado de que hoy duermo fuera, así que lo voy a desconectar.

Y así lo hizo. Le dio a la tecla de apagado y lo desconectó. No quería saber nada de nadie. Solo tenía ganas de meterse en la cama, acurrucarse y lamerse las heridas creadas por ese sentimiento al que llaman amor.

Pagaron la cuenta, se montaron en un taxi y se fueron a la casa de su amiga. Cuando llegaron Estefi le preparó una tila para que calmase los nervios y pudiese dormir un poco. Después le prestó un pijama y la acompañó hasta la habitación en la que dormiría.

—No hace falta que te diga que me tienes en la habitación de al lado. Si necesitas cualquier cosa, solo tienes que venir. Tienes hueco para dormir conmigo si lo necesitas.

Emma no pudo más que balbucear un simple gracias. Estefi la dejó sola en la habitación y se marchó cerrando la puerta tras de sí. Una vez sola, se puso el pijama que le había prestado su amiga, se bebió la tila y se metió en la mullida cama. Se tapó hasta la cabeza y se acurrucó. Las imágenes que le provocaron el dolor que sentía acudieron a su mente sin su permiso. Un rio de lágrimas se formó en torno a sus ojos. La presión que sentía en su pecho no le permitía respirar, el dolor era agudo. La decepción era casi como un abismo. Y ella se sumió en la más eterna oscuridad que le proporcionaba la agonía de ver como el hombre al que amaba, la había engañado y destrozado el corazón. Justo en medio de esa oscuridad, fue cuando ella se dio cuenta de que verdaderamente le quería. No quería estar con nadie más. Pero no podía permitir que esos sentimientos le nublaran la vista, y no le dejasen ver que él no la quería. Si no, ¿por qué iba a estar viéndose con otra? Que ciega había estado. Y con esos pensamientos, se sumió en lo más profundo de sus sueños, con la esperanza de algún día llegar a recuperarse de semejante dolor.

A la mañana siguiente se despertó por un rayo de luz que entraba a hurtadillas por la persiana. ¿Sería una señal? — ¿Que bobadas estas pensando Emma? — se regaño así misma. Se quedó bajo las sabanas una rato más, mientras poco a poco iba estirando su cuerpo. Le dolía todo. Había pasado la noche gimoteando en sueños y acurrucada sin estirarse en la cama ni una sola vez. Cuando al fin se incorporó de la cama, se fue directa al baño. Las necesidades fisiológicas no se pueden dejar de lado. Al entrar vio una nota de su amiga en el espejo.



"Me he ido a trabajar. Sabes que estás en tu casa. Cualquier cosa que necesites solo tienes que llamarme. Besos. "



Emma sonrió al ver la nota, su amiga la conocía bien. Sabía que lo primero que haría nada más levantarse era ir al baño. Así que, ¿qué mejor sitio para dejarle una nota? la arrancó del espejo, hizo sus necesidades y se lavó la cara. Después se dirigió hacia la cocina para servirse un café, estaba necesitada de uno. Las ojeras que tenía en la cara se lo confirmaban. Al pasar por el salón vio su bolso. Tuvo la tentación de ir por él y encender el móvil. Pero finalmente pasó de largo y se fue a desayunar. Pudo hacerlo tranquila, ya que al estar de vacaciones, no tenía la prisa por tener que ir corriendo al su puesto de trabajo.

Pasaron un par de horas en las que estuvo sentada en el taburete de la cocina, con el café entre sus manos y sumida en sus pensamientos. Ya no podía posponerlo más, necesitaba ojear el teléfono. Ver si se había dignado a intentar hablar con ella. Fue a paso veloz hasta el salón, no echó a correr porque no quería parecer que estuviera desesperada, aunque en realidad si lo estuviera. Cogió el pequeño aparato y lo encendió. Miles de pitidos comenzaron a sonar. Casi se le cae el teléfono al suelo, cuando en la pequeña pantalla aparecieron el número de llamadas perdidas. — Cien llamadas — grito en voz alta. No se lo podía creer. Comenzó a revisar la hora de cada llamada perdida, y vio que no había parado en toda la noche. Realmente parecía estar desesperado por hablar con ella.

Después miró las notificaciones del buzón de voz, pero solo había una. La escuchó unas mil veces, con miles de lágrimas rodando por sus mejillas.



"Princesa, por favor, dime algo. Lo que viste no es real. No era yo, estuve horas en una operación. Al que viste es a mi hermano, sabes que siempre te hablo de él, pero nunca has llegado a conocerle. Y el detalle más importante se me olvidó comentártelo. Somos gemelos. Cariño de verdad, tienes que creerme. Jamás te haría daño, y menos de esa manera mi vida. Jamás. Te quiero."



¿Qué le quería? Y se lo tenía que decir justo en ese momento. No había tenido oportunidades para decírselo no. ¿Y su hermano gemelo? ¿Cómo podía ser tan cínico? ¿Cómo podía inventarse semejante excusa? Si realmente fuera así, con todas las veces que han hablado de sus familias, tenía las ocasiones perfectas para habérselo contado. Esa era una excusa muy barata y rastrera. Decidió borrar el mensaje, vestirse e irse a su casa. Era hora de hacer vida normal. Intentar no pensar más en Eloy y probar a pasar página.

Una hora y media más tarde ya estaba liada poniendo lavadoras, planchando y preparando la comida para cuando llegasen sus hijos. El primero en hacerlo fue Iñigo, quien la saludó con un efusivo abrazo y un beso en la frente. Detalle que le sorprendió, pero no le dio importancia. Un poco más tarde fue Izan el que apareció tras la puerta. Y dejándola más descolocada si podían ambos se acercaron y le dieron un abrazo, llegando a aplastarla entre los dos.

—Vale, ¿qué ocurre aquí? — preguntó intrigada.

—Mamá, sabemos lo que ha pasado. — le dijo Izan dándole otro abrazo.

—Pero... — no le salían las palabras, las lágrimas acudieron de nuevo a su rostro.

—Anoche cuando llegué, Eloy llevaba más de una hora sentado en el portal. Esperándote. No se había atrevido a llamarte. Estaba nervioso, no entendía nada cuando escuchó tu mensaje. Le invité a subir a casa, y me lo contó todo. — Emma lloraba y lloraba. No podía parar.

—Mamá, tienes que hablar con él. Esta destrozado. — Le dijo su hijo pequeño.

—¿Y yo? yo no estoy destrozada no. Solo llevo casi un día entero llorando por los rincones y lamentándome. Parece mentira que me haya vuelto a pasar lo mismo.

—Mamá no es lo que crees, deja que él te explique, y verás como todo tiene sentido.

—¡No! — gritó Emma. — No quiero que me nombréis más a Eloy. Me ha hecho daño, y la excusa que me da es tan patética, que no me planteo ni escucharle. Así que de ahora en adelante, ¡no quiero que me más habléis de él! ¿Vale? ¡No pienso repetirlo más! — Y salió de la cocina más que cabreada y ofuscada.

Emma estaba enfurecida, — ¿cómo podía ser que Eloy hubiese tenido las narices de presentarse en su casa? y encima hablar con sus hijos. ¿Quién se creía que era para hacer eso? — pensaba para sus adentros. Se encerró en su habitación, desenfundó la cama y se metió en ella.

Una vez acurrucada bajo las sabanas, no pudo más que echarse a llorar de nuevo, estaba exhausta, pensaba que no le quedaban lágrimas. Pero pensar en Eloy, la imagen que no hacía más que volver a su cabeza, y el mensaje en el buzón de voz, no le provocaba otra cosa que un reguero de lágrimas que no tenían fin. Era un rio que nacía en sus ojos y morían en su almohada. Cansada de tanto llorar, su cuerpo no le dejó ninguna opción más y la sumergió en un repentino sueño. Necesitaba descansar.

Pasaron bastantes horas, en las que no se escuchaba nada. La casa estaba en silencio. Había oscurecido en la calle. — ¿Cuantas horas llevo durmiendo? — se preguntó Emma. Alcanzó el reloj que tenía en la mesilla de noche, y casi le da un sincope cuando vio que las manecillas marcaban las ocho y media de la tarde. No podía creerse lo que estaba viendo, llevaba más de cinco horas durmiendo. Pero en el fondo, ese descanso le había venido bien. Necesitaba dormir y desconectar la mente. Para rematar la magnífica siesta y despejarse un poco, decidió darse una ducha rápida.

Se metió en el baño, se dio una ducha calentita, de esas que te dejan como nueva. Cuando salió se puso su camisón, se recogió el pelo en una cola de caballo y salió hacia el salón. La casa estaba a oscuras. Seguramente sus hijos, después de comer, decidieron salir y dejarla sola y tranquila. Estaba ensimismada en sus cosas, cuando escuchó el ruido de la cerradura.

—¿Qué haces aquí? — le preguntó sorprendida.

—Necesitaba verte... — le dijo cabizbajo.

—Creo que quedó bastante claro que tú y yo ya no tenemos nada ¿no?

—Cielo... no seas así. Yo aún te quiero, podemos volver a intentarlo si quieres.

—¡No! — bramó Emma

—Se que aún sientes algo por mí. Lo sé, puedo notarlo, estás temblando.

—¿Estas borracho? — preguntó por decir algo, porque olía a kilómetros. — No estoy nerviosa por lo que tú piensas Alejandro. Y no te acerques más, o te llevarás un buen bofetón.

Se iba acercando a ella a paso lento, pero con decisión. En su mirada se reflejaba odio, tenía un toque peligroso. Y eso a Emma no le estaba dando mucha confianza, y tampoco ayudaba que el viniera borracho. — Ven aquí preciosa, que vas a ver lo que te estás perdiendo desde que me dejaste. — le dijo mientras la rodeó por la cintura.

—Yo no te dejé. — le dijo ella, mientras intentaba zafarse de su agarre. — Te recuerdo, que fuiste tú el que te traías a tu amante a nuestra casa, y que tu hijo te pilló.

—Y yo te recuerdo a ti, que tú tampoco fuiste precisamente una santa.

Alejandro comenzó a bajarle lentamente un tirante del camisón, y fue dejándole un reguero de besos desde el lóbulo de la oreja hasta el hombro. Emma se resistía, pero él era mucho más fuerte que ella.

—Tómatelo como un polvo de despedida. — le dijo con la sonrisa implantada en su cara.

—¡Ni de broma me acostaría contigo! — le dijo ella indignada.

—Eso está por ver preciosa.

Y ya no tuvo miramientos, se abalanzó sobre Emma, le subió de un tirón el camisón, dejándola desnuda de cintura para abajo. Lo único que llevaba era un tanga de algodón. El cual se desintegró con el primer tirón que le dio Alejandro para poder manejarse mejor.

Emma no pudo más. Este era el colmo de los colmos. Lo mejor que le podía pasar para rematar el día de mierda que llevaba. Se le hincharon las narices, estaba a punto de estallar. Se armó de valor, y en un descuido, abrazó a su oponente, para que no pudiese escapar. Y sin darle ninguna opción, le hincó la rodilla allí donde más le dolía, logrando que la cara de este palideciera y cayera redondo al suelo. Un agudo quejido se escuchó en el interior de la estancia. — Eso, para que aprendas que no puedes hacer conmigo lo que te salga de las pelotas. — le dijo mirándole desde arriba y semi desnuda. — ¡Uy perdona! ¿Pelotas? creo que te he dejado sin ganas de usarlas durante una larga temporada. Se apartó de él, y se colocó de nuevo el camisón.

—Ya estás largándote de aquí, si no quieres que tus hijos te odien de por vida.

No había terminado de decir la frase, cuando la puerta se abrió de repente, y ante ella aparecieron Izan e Iñigo. Los dos hermanos se quedaron como estatuas ante la estampa que tenían frente a ellos. Sus progenitores, uno tirado en el suelo, retorciéndose de dolor, y la otra de pie, con cara de mala leche y la respiración agitada.

—¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? — Gritó Iñigo acercándose a toda prisa a su padre para ayudarlo. A pesar del error de su padre, lo querían. No estaban de acuerdo con su forma de actuar, pero no dejaba de ser quien era.

—Nada hijo, nada. — Intentó calmarlo.

Pero entonces, Iñigo giró la cabeza, y vio a su hermano Izan con la cara desencajada, parecía un toro desbocado a punto de dar una buena cornada. Dirigió su mirada hacia donde apuntaba la de su hermano. Y ahí lo vio, ahí estaba lo que quedaba del tanga que debía llevar puesto su madre. Pero ya era tarde para reaccionar. Iñigo le asestó un puñetazo a su padre en la nariz, causándole una rotura en el tabique nasal. Había sangre por todos lados. Emma comenzó a chillar, zarandeo a Izan para que parase a su hermano. Pero este estaba paralizado. Finalmente recobró un poco la lucidez y consiguió separar a Iñigo de su padre, quien había quedado con la cara destrozada.


CAPÍTULO 10.



—DOCTOR ARENAS, acuda a urgencias por favor. Preguntan por usted. — Eloy se encontraba en la sala de descanso que tienen los médicos en el hospital, para descansar en las guardias. Cuando lo llamaron por el teléfono interno del hospital. Se levantó, se colocó el batín y salió camino de urgencias. Allí se cruzó con su enfermera.

—¿Sabes qué ocurre? — le preguntó

—Por lo que he oído Doctor, una riña familiar. Nada grave, fractura nasal y posible fractura de mano. — Eloy abrió los ojos de par en par.

—La gente está muy mal últimamente. — bromeó. Pero se puso serio de nuevo, cuando se dio cuenta de quienes eran los implicados. Ahí de pie estaban Iñigo e Izan, y junto a ellos un hombre cubierto completamente de sangre.

—¡Chicos! ¿Qué ha pasado, estáis bien?

—Sí... — contestó Izan, que casi no podía ni mirar a Eloy a la cara. Cuando se diese cuenta del porque de la situación, la nariz rota de su padre, esta vez, quedaría reducida a polvo.

—Y ¿usted caballero? ¿Alejandro? — se quedó estupefacto. Miro a Iñigo y su mano ensangrentada, para después volver a mirar al padre del chaval. — Iñigo, ¿has sido tú quien le ha pegado? — el susodicho ni lo miró a la cara. — ¡vale! ¿Podéis explicarme que cojones es lo que está pasando? Por qué os juro que no entiendo nada.

La enfermera, que permanecía al lado de Eloy desde el inicio, notó como el ambiente se iba caldeando. Así que por precaución le hizo una señal al de seguridad para que se acercara hasta ellos. Más que nada por si la cosa estallaba, que hubiese alguien que pusiese paz de por medio.

El silencio se cernía sobre ellos, a Eloy cada vez se le pasaban más cosas por la mente. Hasta que de repente, se le vino la imagen de Emma a la mente.

—¡Decirme que vuestra madre está bien! — bramó enfurecido por el mutismo de esos tres. El trió asintió con la cabeza, pero seguían sin mirarle a la cara. — Iñigo... — el recién nombrado alzó la mirada, y se cruzó con la de Eloy.

—Mira Eloy, lo único que sé, es que he llegado a casa, y mi padre estaba tirado en el suelo, con las manos en los huevos y retorciéndose de dolor. Mientras mi madre estaba de pie junto a él y nerviosa.

Estaba claro, el cabrón de su ex había intentado tener algo con ella. Entonces embravecido como nunca, se giró hacía Alejandro con los ojos casi fuera de sus órbitas, rojo como un tomate por la irá que le estaba manando de su interior. Los puños los tenía tan apretados, que se estaba destrozando las manos. Las venas de los brazos se le estaban empezando a marcar. Fue a abalanzarse a Alejandro, cuando el de seguridad lo cogió desde atrás inmovilizándolo.

Se resistía con todas su fuerzas, quería pillar a Alejandro y terminar de destrozarle la cara. Pero logró calmarse cuando los hijos de Emma se le plantaron delante y le pidieron calma. Lo cogieron entre los dos y se lo llevaron a un sitio apartado, lejos de las tentaciones. Fuera ya de las miradas indiscretas, y por fin un poco más relajados, Eloy se dispuso a mirar la mano de ensangrentada de Iñigo. Cogió unas cuantas gasas, y una botella se suero. Le eliminó los restos de sangre seca que tenía y le estuvo examinando dedo a dedo.

—¿Te duele aquí? — Iñigo asentía, al mismo tiempo que se le cambiaba la cara a causa del dolor. — Bueno, parece que tienes rotos dos dedos, vamos a hacerte una radiografía y te inmovilizaremos la mano. A los cinco minutos vino una enfermera que se lo llevo, dejando a Izan y Eloy solos.

—¿Te apetece un café? Tu hermano aún tardará un rato.

Ambos se encaminaron hacia la cafetería, se sentaron con sus cafés y estuvieron charlando largo y tendido. Izan le contó por fin lo que había sucedido en su casa. Confesión que no agradó nada a Eloy. Solo deseaba ver a Emma, comprobar que ella estaba bien. Pero no podía, ella no le cogía el teléfono, no contestaba a sus mensajes cuando se los mandaba y claro estaba que si no hacía ninguna de esas cosas, menos iba a aceptar verlo.

Mientras charlaban, sonó el teléfono móvil de Izan. Este pegó un brinco del asiento, dado que pensaba que tenía el aparato en silencio.

—Hola mamá. — Saludó; Eloy levantó rápidamente la cabeza. — Estoy en la cafetería, haciendo tiempo hasta que terminen de hacerle una radiografía de la mano. Sí mamá, de acuerdo. No te preocupes, un beso.

—¿Cómo se encuentra tu madre?

—Tenéis que arreglarlo de una vez, hoy a medio día se ha metido en su cuarto, y por lo que he podido ver se ha tirado toda la tarde en él.

—Sé que tenemos que arreglarlo, es lo que deseo con toda mi alma pero, ¿qué puedo hacer? yo lo único que necesito es verla y que me escuche.

—No sé Eloy, pero algo tenemos que hacer.

Después de un par de horas en el hospital, Iñigo al fin salió con la mano inmovilizada tal y como pronosticó su médico. Los tres se dirigieron hacía el parking de urgencias, cuando se toparon con Estefi que venía a recogerlos.

—¡Chicos, estoy aquí! — les gritó desde su coche. Estaba apoyada en él mientras les esperaba. Eloy se tensó al verla, suponía que si Emma estaba a malas con él, ella estaría igual o incluso peor. Y no andaba equivocado no. Cuando se acercó a saludarla, la susodicha no hizo otra cosa que apartarse.

—¡Ni me toques!

—Hola a ti también.

—Chicos, ¿estáis listos? — los aludidos asintieron.

—Estefi, yo no he engañado a Emma.

—¡Ya! permite que lo ponga en duda, ¡te vi! — le grito a dos centímetros de su cara.

—Pues no visteis nada bien. A quien visteis fue a Ethan, mi hermano.

—¡Anda! pero si hasta le has puesto nombre a tu excusa barata.

—Pero ¿te estás oyendo?

—Yo solo sé, que por tu culpa, mi mejor amiga esta jodida.

—¡Ey! ¿A qué viene tanto grito? — los dos oponentes se giraron de repente, y a ambos se les cambió la cara.

A Eloy por su parte, se le abrieron las puertas del cielo al ver llegar a su hermano. Por fin vería, la única que persona que podía ayudarle, que no estaba mintiendo.

Estefi por otro lado, estaba estupefacta, no podía creérselo. A ver hay muchos gemelos en el mundo, pero le parecía tan ridículo es que justamente Eloy lo fuera, que ni se lo había planteado. Se quedó de piedra en cuanto se acercó a ellos. La mirada con la que se le iba acercando le resultaba más que intimidatoria. Era atrayente, excitante. Tenía los rasgos un poco más agresivos que los de Eloy. De lejos eran fáciles de confundir, pero teniendo uno al lado del otro, se podían apreciar bien las diferencias.

—¿Porqué discutíais? — se dirigió a su hermano, mirando de soslayo a Estefi.

—Aquí mi amiga, que no se creía que existieras.

—Eloy, te debo una disculpa. Lo siento de verdad.

—A ver, que me pierdo. — dijo Ethan. — ¿Tu eres?

Pero Eloy no la dejo hablar y se le adelantó. — Ella es, Estefi. La mejor amiga de Emma, la mujer por la que llevo jodido estos días. — ella lo miró con cara de pena. — Las dos iban juntas, cuando te vieron con tu último ligue, y automáticamente llegaron a la conclusión de que era yo.

Ethan la miró de arriba abajo. No estaba nada mal la morenita que tenía frente a él. Tenía los ojos castaños, buen cuerpo y alta. Realmente le resultaba una mujer muy sexy. Notó un poco de movimiento en su entrepierna, y se riñó a él mismo mentalmente por andar pensando en cosas que no debía. Eso sí, no desaprovechó la ocasión para demostrar sus encantos y presentarse a ella. Ya que nadie lo había hecho formalmente.

—Encantado Estefi. — le ofreció la mano.

Ella estaba alucinada, el gemelo la tenía embelesada. No es que a ella le atrajese especialmente Eloy, lo encontraba atractivo. Pero Ethan era distinto, había algo en él que le atraía, y mucho. Le cogió la mano que él le tendía, y en cuanto se rozaron, notó como un pequeño calambre le recorría la espalda. Ambos se soltaron a la vez, como si la mano del otro abrasase. Un detalle que no pasó desapercibido a Eloy, pero que prefirió guardar para él mismo..

—Bueno y una vez hechas las presentaciones. — dijo Eloy atrayendo la atención de ambos. — ¿Podéis ayudarme a recuperar a mi novia?

Entonces Izan e Iñigo que aguardaban en segundo plano dentro del coche, salieron.

—Creemos que tenemos la solución.

—¿Y estos? ¿De dónde salen? — preguntó Ethan sorprendido.

—Te presento a Izan e Iñigo, son los hijos de Emma.

—¡Hostias! entonces son mis sobrinos.

—Primero espera a que mi madre y tu hermano se vuelvan a unir... entonces será cuando nosotros te llamemos ¡Tío Ethan! — dijo Iñigo; los cuatro hombres allí presentes comenzaron a reírse, mientras Estefi contemplaba la estampa.

—Eloy — comenzó a hablar. — Te vuelvo a pedir perdón. Por poner en duda lo que decías. Acabo de darme cuenta de lo que sientes por ella, y creo que nunca nadie, ni siquiera su marido, la ha querido como parece que la quieres tú. Haré lo que haga falta para ayudarte y lograr que entre en razón.

Ese gesto le conmovió, vio que era sincera, que estaba arrepentida por haberle juzgado. Estiró la mano y la atrajo hacia él. La rodeó con los brazos y le dio un fuerte abrazo, en el que estaban sobreentendidos el agradecimiento y la disculpa aceptada por su parte. Estefi se giró hacia los chicos rodeada aún por los brazos de Eloy y con alguna lágrima que otra de la emoción que sentía.

—Habéis dicho que creíais que teníais la solución para que Eloy y vuestra madre vuelvan juntos. ¿Qué tenéis pensado?

Los dos hermanos se miraron él uno al otro sonriendo. Si todo iba bien, su madre ese día volvería a sonreír. Y nada había que les gustase más que ver a Emma con la sonrisa instalada en su cara. El plan era sencillo, y ahora que podían contar con la ayuda de Estefi, aún más.

Los dos hermanos comenzaron a relatar la idea, que desde hace un rato les rondaba por la cabeza. Los gemelos y la morena, que los miraban con atención, parecían sorprendidos. Ya que a ninguno de los tres se le había ocurrido poner en práctica algo, que realmente podía resultar muy sencillo a la vez que muy satisfactorio si salía todo bien.

—A mi me parece una idea estupenda. — comentó Estefi. Los gemelos asintieron a la vez, dando así su aprobación.

—Bien, pues no se hable más. Decidido, esta próxima semana nos ponemos en marcha. — sentenció Izan.

Finalmente el grupo se despidió, le pasaron sus números de teléfono a Ethan para poder mantener el contacto, los chicos y Estefi se despidieron.

—Menuda la que nos espera hermano. — dijo Ethan.

—No hace falta que me lo digas, soy consciente de ello. — y mirándolo de reojo con una media sonrisa. — Y tu más vale que tengas cuidado, o acabarás mal.

—¿Por qué me dice eso?

—Por cierta morena de ojos castaños que ha estado aquí con nosotros.

—No digas gilipolleces. — Eloy lo miró. — Vale... está buena, y es jodidamente sexy. Pero no es mi tipo. — ¡Y una mierda! se dijo para sí mismo, ¡joder si era su tipo!, le ponía enfermo. El rato que han pasado juntos en el parking, había sido toda una odisea para él. Había tenido que estar todo el tiempo controlando sus impulsos. Y eso Eloy lo sabía, era su hermano, y lo conocía mejor que nadie.

Pasaron unas dos semanas en las que Eloy se sentía frustrado. Las cosas para recuperar a Emma se estaban complicando. Ella seguía sin contestar a sus mensajes, sin cogerle el teléfono. No quería acercarse a su casa para no incomodarla. Pero no podía más, estaba desquiciado, necesitaba tocarla, besarla, tenerla entre sus brazos. Encima el plan que tenía montado con su hermano, Estefi y los hijos de Emma, aún no se había podido poner en marcha. Parecía que el universo se hubiese confabulado para evitar que se vieran. A él justo lo mandaron a un seminario de medicina fuera de España. Emma había empezado a trabajar, puesto que sus vacaciones habían finalizado. Todo era un cumulo de circunstancias que lo estaba volviendo loco. Cogió el teléfono y llamó a Estefi.

—¿Te pillo ocupada?

—No Eloy, dime ¿que necesitas?

—Tenemos que organizar esto ya, no puedo más.

—Tú dirás...

—Este domingo, ninguno trabajamos, es el momento perfecto.

—Sí, me parece genial. Yo me encargo de avisar a Emma para que no haga planes.

—Genial, yo ahora llamaré a mi hermano y me pondré de acuerdo con él.

Colgaron, y tal como le había comentado a Estefi, llamó a su hermano. Confirmó con él que no hiciera planes para el domingo, porque lo necesitaba. Si después de eso, no recuperaba a su chica, desistiría. No la molestaría más. Aunque fuese lo que más le doliese.


CAPÍTULO 11



EMMA se encontraba en su oficina, seguía desanimada, triste. No conseguía sacarse a Eloy de la cabeza. Anhelaba verlo, sentirlo, abrazarlo. Pero no, no podía. El dolor era superior. Él no había parado ni un solo día de escribirle o llamarle, pero ella ni le cogía el teléfono ni le contestaba a los mensajes. Casi siempre la llamaba a la misma hora y le escribía tres veces en el día. Por un lado le dolía ver su nombre en la pantalla del móvil, pero por otro lado, le reconfortaba ver que él seguía pensando en ella. ¿Pero qué pasaba si un día se cansaba y ya no le escribía ni llamaba más?

Un pitido en su ordenador la sacó de su embobamiento. Era una alerta de mensaje en una especie de chat que tenían los empleados. Le dio a abrir, y sonrió al ver que era de su compañera Laura. Su fiel compañera había estado todos estos días con ella, intentando animarla. Emma le contó todo lo que había pasado, y la pobre se quedó de piedra. Lo de Eloy más el incidente con su ex marido, era una información difícil de asimilar.

—¿Estás bien? — le había escrito Laura en el chat.

—Sí, estoy bien. Un poco dormida, nada que no solucione un buen café.

—En media hora es mi descanso, ¿quieres que vayamos a tomar uno?

—Genial, yo lo tenía ahora, pero lo cambio y así nos vamos juntas.

—¡Perfecto, en media hora nos vemos!

—¡Ciao!

Cerró la ventanita, por si el jefe salía del despacho, que no la viese. Porque aunque era una red solo de los trabajadores, a los jefes no les gustaba mucho que los empleados estuviesen conectados. Así que para evitar problemas, mejor mantenerla cerrada.

Llevaba un rato enfrascada en varios documentos, y pasando otros al ordenador, cuando le sonó el móvil. Era Eloy, lo sabía porque para él, tenía un tono especial de llamada.



"Hola mi amor, como cada día aquí estoy, presente en tus mensajes de texto. Te echo de menos, sé que no quieres verme, pero yo te necesito. Necesito tocarte, besarte, sentirte. Te quiero mi vida. "



Y ahí estaba su corazón, palpitando aceleradamente después de leer el mensaje. Cada día cuando recibía uno, su corazón se encogía. Era una especie de felicidad y pena al mismo tiempo lo que ella sentía con cada palabra. Ella también lo deseaba, con toda su alma. Tentada estuvo de responderle, como otras tantas veces. Pero finalmente no lo hizo y se supo controlar.

Siguió tecleando en su ordenador, adelantando tarea hasta la hora de su descanso, cuando de repente alguien le puso la mano en el hombro. Ella se asustó y pegó un brinco.

—Pues si que estabas concentrada. — le dijo su amiga.

—¿Ya ha pasado la media hora?

—Pues sí, así que venga vayámonos a por nuestra dosis de cafeína, que buena falta nos hace.

Salieron de la oficina y se dirigieron hacía una cafetería a la acudían desde que empezaron a trabajar. El camarero ya las tenía más que vistas y no hacía falta preguntar que querían, él sabía exactamente que servir a sus clientes más asiduos. Pasaron media hora sentadas en la terraza disfrutando del día soleado que había amanecido, disfrutando se su café y charlando siempre de sus cosas. Volvieron, como casi siempre, a hablar del tema de Eloy. Laura junto con Estefi, eran las personas que más la estaban ayudando a afrontar el dolor. Se marcharon de la cafetería, y de camino a la oficina le volvió a sonar el teléfono a Emma. — No sé qué pasa hoy, pero no deja de sonarme el móvil. — le comentó a su compañera, quien le respondió con un encogimiento de hombros y una sonrisa.

—¿Diga? — contestó Emma.

—¡Hola guapa! — era Estefi.

—¡Hola cielo! ¿Como estas?

—Bien, llamaba para ver que tal andabas, y para proponerte algo para el domingo.

—¿Para el domingo? ¿Que estas tramando pequeña bruja?

—Pues que te parece si el domingo, nos vamos a desayunar por ahí, damos un buen paseo y comemos en un buen restaurante.

—No te voy a negar que pasar un domingo, fuera de la cocina y de mi casa, no sea una deliciosa tentación. Pero... ¿y este planing dominguero a que viene?

—Ay... Emma... es que el miércoles, no puedo quedar como cada semana. Me ha salido un imprevisto. Y había pensado que lo pasáramos al domingo.

—¡Vale! por mí no hay ningún problema. Quedamos a las diez como siempre ¿no?

—Sí, pero te paso a recoger yo.

Se despidió de Estefi, guardo el móvil y entró en la oficina junto con Laura. Una vez se acercaron a sus respectivos despachos, se dieron cuenta de que algo había en la mesa de Laura. Había una rosa, junto a una caja de terciopelo roja. Ambas se miraron incrédulas. — ¿A qué esperas? — le dijo Emma. Laura, toda temblorosa se fue acercando lentamente hasta la caja intrusa de su escritorio. Cuando la cogió por poco se le cae de las manos. Al abrirla se encontró una nota doblada en muchas partes, para poder ser escondida dentro del pequeño estuche aterciopelado. Cogió la nota y descubrió que bajo ella se escondía un colgante de oro, con forma de llave antigua. La mujer temblorosa se giró para mirar a su amiga y compañera con lágrimas en los ojos a punto de ser derramadas. — Vamos... lee la nota mi niña. — le instó Emma. Ella con un nudo en la garganta, poco a poco fue desplegando el papelito que tenía entre sus manos. Comenzó a leer para sí misma, y se echó a llorar. Como pudo le paso la nota a Emma para que la leyese.



"Eres la única persona que tiene la llave de mi corazón. Sin ti soy incapaz de sentir, de amar. Acepta esta llave, como símbolo de mi amor por ti. Te quiero."



Y la siguiente en echarse a llorar fue ella. Las dos acudieron la una a la otra y se abrazaron efusivamente. Queriendo calmar las lagrimas la una de la otra. Pero era imposible. El río se había descontrolado y eso era difícil de parar. Emma se sentía feliz por su compañera. Hace unos meses, la noche en que conoció a Eloy, ella notó que entre Juan y Laura había algo. Y se podría decir que esa noche fue decisiva para las dos. Ella dio el paso de irse con Eloy y hacer lo que nunca jamás hubiese imaginado que haría. Y Laura se quitó sus miedos de encima y fue a por Juan. Juagada que le salió a las mil maravillas, ya que él estaba colado por ella, pero no se atrevía a dar el paso.

La semana pasó realmente lenta para Emma. Su rutina diaria la tenía amargada. No hacía otra cosa que levantarse, prepararse para ir a trabajar, desayunar, realizar su jornada laboral, volver a casa, ejercer de madre y de chacha del hogar, ya que Izan e Iñigo no es que colaborasen mucho. Hacer la cena, ducharse y a la cama. A veces, como excepción leía algún libro, o veía alguna serie en televisión. Poca cosa más tenía en su vida para hacer. Así que ya enfadada conmigo misma, decidió que a partir de ahora se apuntaría a un gimnasio, y así, aparte de tener algo que hacer fuera de su rutina habitual, conseguiría mantener el tipo.

Era sábado, estaba en casa aburrida. Sus hijos se habían marchado a hacer cosas, según sus palabras. Se levantó del sofá, se enfundó su chándal y sus deportivas nuevas, compradas especialmente para su nueva etapa en el gimnasio. Iba a esperar al lunes para apuntarse, pero que narices, ya que estaba sin planes para el sábado...

Estuvo más de dos horas machacándose en las maquinas, primero empezó suave por una máquina para correr, pero a medida que iba entrando en calor, se animó e hizo de todo. Cuando finalizó se fue directa a los vestuarios. Una vez allí se desnudó, se metió en la ducha, y dejó que el agua caliente resbalase lentamente por su cuerpo sudado y recién machacado. Se sentía bien, había sacado toda su angustia y consiguió desfogarse. Una vez duchada se vistió y salió al vestíbulo. De pronto noto que alguien la miraba fijamente, no le quitaba la vista de encima. Se giró para comprobar quien era, y se quedó de piedra cuando entre tanta gente pudo reconocer quien era el que le clavaba la mirada. No podía ser, era algo increíble. De todos los gimnasios posibles, había ido a escoger, justo en el que estaba Eloy. No quería entretenerse, debía marcharse de allí cuanto antes. Aún no estaba preparada a verse cara a cara con él. Así que le hizo un gesto a modo de saludo con la cabeza, de muy mala gana, gesto que él no le devolvió, y se marchó de allí.

****



Ethan estaba en casa nervioso, desde hacía dos semanas, no podía sacarse de la cabeza a la maldita morenita. Lo tenía loco, esas curvas no se le iban de la cabeza. Sabía que la amiga de su futura cuñada le correspondía, había visto como lo miraba. Era deseo, y lo sabía porque él la miraba del mismo modo. Decidió apartar la idea de la cabeza, y la única forma que tenía de despejarse, era ir al gimnasio a dar cuatro puñetazos. Se puso cómodo, se calzó las deportivas y se marchó.

Cuando llegó a su gimnasio habitual, se paró a saludar a un par de conocidos, y entonces vio a salir a una mujer de los vestuarios, rubia, de ojos claros, de buen cuerpo. Una mujer que nunca había visto por allí, y eso que él era asiduo. Como si ella le leyese la mente, se giró y lo encontró mirándole fijamente. Pero lo que más le sorprendió fue la reacción de la rubia. Se quedó como congelada, como si lo conociera y no esperase encontrárselo allí. Pero lo que remató la jugada, fue que con un movimiento rápido lo saludó de muy mala gana con la cabeza, se giró y desapareció, como si fuera un fantasma. Ethan se quedó muy sorprendido por la reacción de aquella mujer. Pero dejó de darle importancia y se centró en hacer sus ejercicios.


CAPÍTULO 12



POR fin era domingo, la semana se le había hecho extremadamente larga. Ansiaba con locura que llegase el domingo, para poder ver a Emma, para poder darle las explicaciones que necesitaba y ver si de una vez por todas lo perdonaba y volvía con él. Si no fuera así, ya no la molestaría más. Se marcharía para siempre, no la atosigaría a más mensajes ni llamadas de teléfono. Se estaba terminando de arreglar cuando le llamo Estefi.

—¡Hola preciosa! ¿Lista para lo que nos espera hoy? — le dijo Eloy entusiasmado.

—Hola Eloy... — le dijo ella en tono serio.

—¿Ha ocurrido algo? — estaba empezando a preocuparse.

—¡No, por dios no! ¿Por qué crees eso?

—No se... ¿porque tu tono de voz no es muy alentador? ¿Porque estoy histérico, te respondo animado y tú con una voz de ultratumba? ¡Joder Estefi! ¡Que estoy al borde de una ataque de nervios! — carcajadas se oían al otro lado del hilo telefónico, algo que enfureció a Eloy. — ¡Pues a mí no me hace ni puta gracia! — y más risas.

—¡Vale, vale! no te enfades por favor. Lo siento, pero también estoy nerviosa. Y con los nervios tanto me pongo seria como me parto de la risa. Bueno escúchame, al final ¿a qué hora has reservado mesa?

—A la una y media, en Bam-Bou. ¿Llegareis a tiempo?

—¡Uy sí! hemos quedado a desayunar, ahora mismo estoy llegando a su casa, por cierto, te voy a colgar ya, que si me ve hablando sola va a pensar que estoy loca.

—Esta bien... nos vemos en un rato.

Estefi se despidió de Eloy, aunque había dejado caer que estaba nerviosa, la verdadera razón de sus nervios no era por Eloy y Emma, sobre eso estaba convencida de que no les costaría juntarlos de nuevo. La razón de que estuviese como un flan, era que después de dos semanas interminables para ella, iba a volver a ver a Ethan.

Desde que lo conoció en el hospital, la noche en que se enteró de que Eloy no mentía, no había podido sacárselo de la cabeza. Estaba obsesionada, soñaba cada noche con él. No cualquier sueño, no. Eran el tipo de sueños en los que te despiertas jadeando, mojada, sudada y excitada. Su cuerpo la hacía volver loca, su mirada se le clavó en la retina y desde entonces no la había conseguido apartar de su mente. Sabía que era algo imposible, pero deseaba poder tocarlo, besarlo, hacerlo suyo. — ¡Basta! ¡Céntrate! — se dijo así misma en voz alta. Ya tendría tiempo de pensar en Ethan, ahora la prioridad era Emma.

****

Llevaba cinco minutos esperando en la calle a que Estefi apareciera con el coche. Hacía un día soleado, pero con un poquito de frío. Lo justo para llevar al menos una chaquetita. Por fin la vio aparecer, y se acercó hasta la acera para montarse en el coche.

—¡Buenos días dormilona! — le saludó Emma.

—¡Eh! que solo llego cinco minutos tarde. — le dijo enfurruñada. — Bueno... ¿donde le apetece a la señora ir a desayunar?

—La señora dice que podríamos ir al Opera Café, ¿te apetece?

—¡Perfecto! vamos allá. ¿Y los chicos?

—Se han quedado durmiendo, anoche salieron y han llegado... no sé ni a qué hora han llegado.

—Vaya fiesteros están hechos...

—La edad... no te quejes que nosotras éramos igual a su edad Estefi.

Las dos comenzaron a reír ante la cruda realidad. Y es que ellas de jovencitas no eran unos angelitos precisamente. La de veces que habían sido castigadas por no llegar a la hora acordada con sus padres. Pero al final el siguiente fin de semana volvían a salir y hacer lo que les daba la gana. Entre risas y charlas llegaron a la cafetería. Se sentaron en la terraza para sí poder disfrutar del calorcito de los rayos del sol. Pidieron tostadas con tomate, zumo de naranja natural y café con leche. No tardaron mucho en servirles, así que cuando tuvieron los platos frente a ellas, se abalanzaron y los devoraron. Disfrutaron del café, acompañado de un cigarrito mañanero y una agradable charla entre amigas, recordando viejos tiempos cuando eran crías.

Después del desayuno, decidieron ir a pasear por el retiro. Un buen paseo matutino, que le haría mucho bien a ambas. La tranquilidad del parque, el sol colándose entre los árboles, el olor a césped recién cortado. Había bastante gente paseando, veías desde parejas de ancianos, que tenían pinta de llevar una eternidad juntos, a jóvenes parejas con sus recién nacidos, o paseando a sus perros. Niños correteando, disfrutando de la naturaleza. Vieron un hueco en el césped, las dos se miraron, y no hicieron falta palabras. Se entendían a la perfección. Echaron a correr y se tiraron al césped, sin reparar en nada ni nadie. Como dos chiquillas, comenzaron a rodar sobre sí mismas hasta que chocaron la una con la otra. Desternilladas de risa, se tumbaron boca arriba y entrelazaron sus manos.

Si había alguien en el mundo que supiese de verdad como era Emma, esa era Estefi. Y lo mismo sucedía a la inversa. Pasaron largo rato en silencio, tumbadas en el prado verde, con los ojos cerrados y sus manos cogidas. Era un momento de paz y tranquilidad para ellas. Solo para sus pensamientos y reflexiones. Emma notó que le daban un apretón en la mano, abrió un ojo mientras con la mano libre tapaba un poco el sol para que no la deslumbrara. Se giró hacia su amiga para ver que quería.

—Creo que deberíamos ir hacia el restaurante, he reservado mesa a la una y media.

—¿Qué hora es?

—Pues la una, llevamos un buen rato aquí tiradas.

Emma se desperezó, y poco a poco fue levantándose y sacudiéndose las ramitas secas y algunos trozos de césped de encima. Pero entonces, se le pasó por la cabeza una estupenda idea.

—¿Y si anulamos la reserva, compramos unos bocadillos y unas coca colas y comemos aquí?

Estefi se tensó al momento, no se esperaba que Emma le propusiese algo así.

—Pero...

—Venga... ¿Cuántas veces podemos hacer esto? ¿Cuántas veces nos va a coincidir un día tan estupendo como este?

La verdad es que Emma tenía razón. Hacía un día brillante, fresco y cálido al mismo tiempo. Pasar el día en un picnic improvisado no era tan mala idea. Y el sitio no era del todo malo para los planes de Eloy.

—Esta bien, déjame que haga una llamada para anular y nos quedamos aquí.

Estefi se alejó lo suficiente para llamar a Eloy y explicarle el cambio de planes. Al pobre casi le da un infarto, pero después imagino que si a Emma le apetecía tanto hacer eso, es porque estaba realmente a gusto y así estaría mucho más receptiva. Quedaron ambos en que los dos hermanos se presentarían allí con la comida y la bebida. Colgaron y Estefi volvió junto a Emma. Se sentó a su lado y le dijo que esperase un poco para ir a por la comida, así se les abriría más el apetito.

Se pusieron a hablar de tonterías, cosas vánales, sin importancia. Mientras dejaban que los rayos del sol bañasen sus cuerpos. Mientras charlaban, de lejos vio que los dos gemelos se iban acercando — Empieza la fiesta — se dijo para sí misma.

—No me lo puedo creer... — dijo Estefi con fingida sorpresa.

—¿Qué ocurre? — preguntó Emma extrañada.

—¡Ni se te ocurra girarte!

—Pero... ¿qué pasa? ¡Estás muy tonta eh! — Estefi la miro divertida.

—Con que estoy tonta ¿eh?... Pues mira lo tonta que estoy, que por detrás de ti, vienen dos chicos de armas tomar, y uno de ellos ¿sabes quién es? — Emma no lo había visto pero por el tono de su amiga lo intuyó. — Exacto, es Eloy, y vienen directos hacía aquí.

Casi le da algo, le empezó a faltar el aire. Un dolor en la boca del estomago empezó a florecer. Después de ayer habérselo encontrado en el gimnasio, lo pasó fatal. Y lo único que le faltaba ahora era encontrárselo en semejante remanso de paz. — Respira... — le dijo Estefi. — Te vas a llevar una buena sorpresa en cinco... cuatro... tres... dos... uno...

—¡Hola chicas! — saludó Eloy entusiasmado a la vez que acojonado. — ¿qué tal? ¿Disfrutando del día?

Emma era incapaz de girarse para mirarlo a la cara, miró a su amiga, quien tenía una mirada especial en la cara, a la vez que un gesto divertido.

—¿Que tal Eloy? Sí, aquí estamos, pasando un domingo agradable. ¿No piensas presentarnos a tu acompañante?

—¡Oh! ¡Claro que tonto estoy! ¿No conocíais a mi hermano Ethan verdad?

—No teníamos el placer. — Dijo una Estefi divertida.

—Ethan es mi hermano gemelo, como bien podéis apreciar. La rubia es Emma — le dijo a su hermano, mientras señalaba a la recién nombrada, — la mujer de la que tanto te he hablado, y ella es Estefi, su mejor amiga.

Emma se quedó de piedra cuando escuchó la palabra hermano gemelo. ¿En serio seguía con la misma excusa? No le quedó más remedio que girarse para ver al supuesto hermano, y así poder encararse a Eloy. Pero casi le da algo cuando vio frente de ella a dos hombres que eran como dos gotas de agua. Lo único con lo que ella podría diferenciarlos era por la mirada. Sabía quién era Eloy por que la miraba con ojos de, ¡déjate de tonterías y ven a mis brazos ya! Y como si su cuerpo no obedeciese a su mente, se levantó y salió disparado hacia sus brazos. Que por suerte y alivio para ella la esperaban bien abiertos. Se fundieron en un abrazo muy significativo, y en el que sin duda Emma le pedía perdón.

—Eloy mi vida, lo siento tanto. Siento no haberte creído. Por favor perdóname.

—Shhh, ya está mi vida. No pasa nada, parte de la culpa fue mía.

—¿Que dices? Fui yo la que te juzgo sin darte pie a explicarte. A que me demostraras que yo estaba equivocada.

—Bueno, pero yo tampoco te dije que mi hermano era mi gemelo. Los dos nos hemos equivocado. Lo importante es que ahora estamos aquí, los dos juntos. Tú y yo nena.

Ethan y Estefi observaban la escena desde un segundo plano. Él se sentó en el césped junto a ella, y sin poder evitarlo le dio un beso en la comisura de los labios. Estefi se giró y lo miro divertida, y sin que nadie lo esperase, se abalanzo a su cuello, provocando que el cayese de espaldas y ella encima de él. Entonces se miraron a los ojos y ya no hubo palabras, se abrazaron y besaron, hasta que la otra pareja, divertidos los interrumpió.

—Pero bueno... ¿que tenemos aquí? — dijo Emma sorprendida.

—¡Hostia! ¡La rubia de mala cara! — gritó Ethan. Todos le miraron con cara de sorpresa. — Es que ayer estuve en mi gimnasio. Y salió una rubia de los vestuarios, que eras tú... — le dijo señalando a Emma — me miro con cara de pocos amigos y me saludó de mala gana. — Emma se puso colorada al instante. Estaba claro que no era Eloy el que estaba ayer en el gimnasio, sino su hermano. — ¡Con razón me echó esa mirada! ¡Como que pensaba que eras tú! — dijo señalando esta vez a su hermano.

—Discúlpame Ethan, no pensaba que eras, bueno ya me entiendes, todo ha sido una confusión.

—No pasa nada cuñada, ¡ven a mis brazos que te de un besazo! — y para sorpresa de todos, le plantó un beso en los morros.

—¡Tío! ¿Cómo te pasas no? ¡que es mi chica! — le dijo apartando a Emma de sus brazos y dándole un empujón amistoso. — Además por lo que puedo ver... — dijo mirando a la morena que se encontraba en el césped. — me parece a mí que ya tienes a quien dar esos besos. — ambos se pusieron colorados al instante.

—Bueno ¿y la comida? — dijo Estefi para romper un poco el hielo. Los dos hermanos se miraron con cara de culpabilidad.

—Nos la hemos dejado en el coche, claro con las prisas, y los nervios...

—Pero ahora vamos... — dijo Ethan al ver la cara de Estefi. Y salieron disparados hacía el coche.

—Estefi... ¿desde cuándo sabes esto?

—Desde hace dos semanas... quería contártelo, pero no podía. Lo prometí. Le dije a Eloy que lo ayudaría.

—Y lo de Ethan, ¿piensas contármelo?

—Emma... lo de él... es complicado. — Suspiró. — Lo conocí cuando lo del incidente con Alejandro, y desde entonces no me lo he podido quitar de la cabeza.

—Y por lo que veo... parece que él no te puede quitar la vista de encima.

—No sé Emma... no sé.

—Estefi, quiero darte las gracias. Sé que Eloy y yo tenemos que hablar, pero quiero darte las gracias... — su amiga la interrumpió.

—No tienes que dármelas, en todo caso, dáselas a tus hijos. Ellos fueron los artífices de esto. Y sí, Eloy y tú hablareis. Pero te quiere, y mucho. Y no está dispuesto a dejarte escapar.

****

Eloy estaba abriendo el coche para coger la comida y la bebida cuando se giró hacia su hermano. — ¡Eh! ¿No decías que Estefi no era tu tipo?

—No me toques los huevos, ¡te aviso!

—No... Si yo no digo nada. Pero bien que le has comido la boca. — le dijo en plan guasón.

—Para tu información, te diré, que ha sido ella la que se ha abalanzado sobre mí. — contestó con aires de superioridad.

—Sí, pero tú no has puesto mucha resistencia. — Ethan lo miró a los ojos y no pudo más.

—¡Joder! si es que desde que la vi en el hospital, no me la he podido quitar de la cabeza. Me tiene loco.

—Pues no seas idiota, y ve a por ella. Parece que no te va a poner ninguna pega.

—Lo sé...

—¡Ah! y no se te ocurra poner tus morros en los de mi chica de nuevo o te parto los dientes.

—Buahh... eso... lo he hecho para que espabilaras un poco. — le dijo guiñándole un ojo. — Además tengo a mi chica ahí.

—¡Entonces ya puedo llamarla cuñada! — Ethan le clavó la mirada a su hermano.

—¡No me toques los cojones que la liamos!

Los dos hermanos cogieron las bolsas, cerraron el coche y se fueron al encuentro de las chicas a base de carcajadas. Los dos se sentían felices.

Pasaron toda la tarde entre risas, anécdotas y carantoñas. Emma se había sentado entre las piernas de Eloy y la tenía abrazada. Le iba dando besos constantemente, detalle que la volvía loca. Por otro lado Ethan tenía a Estefi rodeada por la cintura, ella fue a levantarse, y en un descuido tiró de ella y la sentó encima de él. La miró a los ojos fijamente, ella se estremeció, se giró hacia sus acompañantes que estaban entretenidos procesándose caricias y besos. — Emma. —ella se giró. — ¿te puedes ir tu con Eloy en el coche? — Ella asintió con la cabeza, estaba claro, cada pareja se iba por su lado. Solo ellos sabían cómo iba a acabar la noche.

Recogieron las cosas, Estefi y su nuevo acompañante de despidieron rápidamente y se marcharon.

—¡Vaya dos! — dijo Eloy riéndose.

—Como si tu no estuvieras deseando hacer lo mismo. — lo criticó Emma.

—Ya sabes que si cariño. Ahora mismo, te cogería en brazos, te llevaría hasta mi coche, por el camino iría devorando esos labios jugosos que tienes. Una vez dentro del coche, te llevaría a mi casa, te dejaría lentamente sobre mí cama, cerraría con llave la puerta, y no te dejaría escapar. De hecho esto que te acabo de decir es lo que voy a hacer, y no voy a parar de hacerte el amor, una y otra y otra vez en toda la noche.

Y sin más dilación, así lo hizo. La cogió en brazos, le fue dando besos dulces a la vez que apasionados hasta llegar a su coche. Una vez dentro de él, hubo un silencio sepulcral. Se podía sentir la excitación de ambos en el ambiente.


CAPÍTULO 13



LLEGARON a casa de Eloy, quien la ayudó a descender del coche. Como estaban en la calle Eloy se contuvo, pero una vez atravesaron el portal la volvió a coger en brazos y subió las escaleras, lo mas raudo y veloz que pudo. Abrió la puerta, y una fragancia floral inundó sus sentidos. — Cierra los ojos cariño. — le pidió susurrante al oído.

Emma no se lo pensó dos veces, y obedeció. Eloy se puso de nuevo en marcha y la llevó hasta su habitación. La posó lentamente en la cama, y se apartó de ella dándole un corto pero dulce beso en los labios.

—Ahora abre los ojos lentamente mi amor. — Emma obedeció, fue abriendo lentamente los ojos. La habitación estaba a oscuras, los únicos puntos de luz eran los rayos de sol que se colaban a través de los agujeros de la persiana y unas velas situadas estratégicamente por toda la habitación. Notó que algo rozaba su mano, que estaba apoyada en la cama. Cuando bajó la mirada se quedo estupefacta. La cama estaba repleta de pétalos de rosa. Entonces se fijó con más atención, y se dio cuenta que Eloy había preparado la habitación para ella, que había colocado y encendido incienso. Que había invadido la cama de pétalos de rosa, y había llenado su habitación de velas.

La emoción puedo con ella, y se le llenaron los ojos de lágrimas. Entonces alzó la vista para verlo a él de frente a los ojos, pero la sorprendió agachándose frente a ella, hincando una rodilla en el suelo. A Emma le faltaba la respiración, no podía ser verdad. No... no iba a hacerlo...

—Cariño... — comenzó con voz temblorosa. — se que en poco tiempo, nos ha pasado de todo. Sé que tu estas últimas cuatro semanas lo has pasado mal, muy mal. Y quiero que sepas que estas cuatro semanas han sido un infierno para mí. El saber que no podía verte, tocarte, sentirte, besarte. Es la prueba más dura que he tenido que pasar. Por eso, ahora mismo que acabo de recuperarte, no pienso dejar que te marches de mi lado. Quiero pasar cada noche contigo, notar que estás a mi lado en la cama. Quiero vivir contigo cada día como si fuera el último. Por eso mi vida... — se metió la mano en el bolsillo, y se sacó una pequeña cajita de color verde botella con un lazo dorado. Fue deshaciendo el lazo lentamente, mientras le decía... — ¿Quieres casarte conmigo?

Las lágrimas comenzaron a rodar por su cara, como río desbocado que finaliza en el grandioso océano. No se lo podía terminar de creer. El hombre que conoció por casualidad, el único hombre con el que hizo su primera locura. El hombre por el que ha sufrido estos días sin motivo, porque él la quería y le había sido fiel. Ahora le estaba pidiendo matrimonio. No tuvo ninguna duda al respecto. Lo miró directamente a los ojos y allí vio todo el amor que él le procesaba, y que ella le correspondía. — Sí, sí quiero casarme contigo. — le contestó mientras se abalanzaba sobre él, cayendo los dos directos al suelo. Eloy le colocó el anillo, era un solitario de oro blanco con un diamante en medio. La medida justa, ni muy grande ni muy pequeño.

Emma le cogió la cara con las manos y acercó sus labios para besarlo, pero él se le adelantó y la cogió de la cintura por sorpresa. La alzó y la tiró encima de la cama. Entre risas, él se situó entre sus piernas por encima de ella. Con un brazo se apoyó en la cama, mientras con el otro iba recorriendo lentamente el cuerpo femenino que tenía debajo. Iba dándole suaves y sensuales besos por la cara, hasta que se topó con los labios. Entonces el beso se transformó en un beso mas tórrido, urgente, como si llevasen siglos sin besarse. Las caricias se tornaron más agresivas, buscaba con ansia sus pechos. Quería sentir sus pezones erectos, pellizcarlos y lamerlos.

Poco a poco comenzó a desnudarla, le fue quitando los pantalones lentamente, primero una pierna, y después la otra. Una vez retirada la prenda, volvía a su situación inicial dejando un reguero de besos a su paso. Después le fue desabrochando poco a poco la camisa que llevaba, y a cada botón desabrochado, le seguía un dulce y jugoso beso. Por fin retirada la blusa, se quedó en ropa interior. A Eloy le volvía loco tenerla así para él. Se incorporó de la cama y rápidamente se deshizo de sus pantalones y su camisa. Quedándose él en bóxers frente a ella. Pero no le duraron mucho, también se los quitó. Le podían las ganas de hacerla suya, de meterse entre sus piernas. Se acabaron los preliminares.

Después de este ya vendrían mas besos y caricias. Así que se abalanzó sobre ella con la espada totalmente desenvainada, le retiró el tanga y el sujetador a Emma. La cogió de las caderas, haciendo que las levantase un poco para tener mejor acceso a su hendidura, y de una sola estocada la penetró. Como era de esperar ella ya estaba preparada para semejante embestida, desde que estaba con ella, con un solo roce, o palabra, ella se humedecía al instante. Y eso era fascinante, porque podía penetrarla hasta el fondo de una sola vez, y hacerla disfrutar y enloquecer como nunca.

Ella gimió en cuanto sintió como la enorme verga de Eloy la penetraba sin miramientos, la estaba devorando, la estaba haciendo suya. La fuerza de cada embestida, le demostraba a Emma lo mucho que la había echado de menos, lo mucho que se habían necesitado mutuamente. — Más, más... — pedía Emma jadeante. Y su hombre no le iba a fallar, a cada más de ella, el apretaba el ritmo, lo hacía más rápido, mas constante. — No te corras... — le dijo Eloy. — Quiero que nos corramos juntos... avísame. — Y ella asintió.

Para poder excitarla más aún cogió sus piernas y las colocó juntas sobre sus hombros. Consiguiendo muchas más fricción entre su pene y la vagina. Al mismo tiempo posó sus manos en ambos pechos y comenzó a jugar con los pezones. Empezó juntado el dedo gordo y corazón sobre sus pezones. Los movía haciendo pequeños círculos, estimulándolos, consiguiendo que se pusieran erectos y duros como piedras. Una vez así se dedicó a estirárselos a la vez que se los pellizcaba. Emma arqueó la espalda de pudo placer y ese movimiento junto una gran estocada por parte de Eloy, le provocó unos inmensos deseos de correrse. — Eloy... — jadeaba. — Estoy a punto.

Eloy dejó los pezones de lado, quitó las piernas de Emma de sus hombros e hizo que las enroscara en su cintura. Amplificó el ritmo de las embestidas y la fuerza de cada una de ellas, mientras que con el dedo pulgar, se dedicó a estimular su clítoris. Estaba empapada, notaba como su vagina engullía su pene más y más adentro. Lo tenía totalmente en su interior, cada vez que juntaban sus pelvis, no quedaba hueco ninguno. La llenaba por completo.

Siguió aumentando la fuerza y el ritmo, y sintió como ella se contraía. Se iba a correr, lo estaba notando. Y como si su pene supiera el momento exacto en el que ella lo iba a hacer, comenzó a escupir su leche en el interior de su vagina, convulsionando con cada espasmo de placer, al tiempo en el que ella se arqueaba y chillaba su nombre una y otra vez.

Eloy cayó rendido encima de Emma, sudando y con la respiración entrecortada. Se mantuvieron en silencio largo rato, mientras sus pulsaciones volvían a su ritmo habitual. Una vez más clamados, Eloy alzó la cabeza, Emma lo miró a los ojos. — Te quiero. — Se dijeron los dos espontáneamente . Sonrieron al haber coincidido en el momento de decírselo, y se besaron de nuevo. Pasaron toda la noche juntos, con mas sesiones de magnifico sexo, con amor y pasión. Pero esta vez con preliminares, cariños, besos y muchos, muchos "Te quiero".


EPÍLOGO



DESPUÉS de su reconciliación, tardaron poco tiempo en poner fecha a su boda. Los hijos de Emma estaban más que encantados, Eloy era un hombre que amaba a su madre, y sabían que la iban a cuidar. Una de las noches en las que Emma se quedaba a dormir en casa de Eloy, se encontraban en el salón viendo una película después de haber cenado. Decidieron que era hora de irse a la cama. Eloy acostumbraba a dormir con la ventana abierta para que entrase un poquito de aire por las noches. Estaban ya metidos en la cama cuando él se acercó a ella por la espalda y comenzó a tentarla. La acariciaba, la estimulaba, le daba pequeños besos en el cuello para excitarla. Cuando notó que estaba animada se abalanzó sobre ella, provocando un gemido. — Eloy... —

—¡Me cago en todos tus antepasados! — Emma y Eloy se quedaron paralizados.

—¿Si? ¡Pues yo me cago en tu puñetera madre!

—¡Eres un calzonazos!

—¡Y tú estás loca de remate!

—¡Muy bien! ¡Yo estaré loca! ¡Pero al menos no soy una borracha como tú!

—¿Borracho yo?

—¡Sí! ¡Borracho tu! ¡Calzonazos!

—¡Pero si no sabes ni que significa esa palabra Antonia!

—¡Me da lo mismo! ¡Te viene clavada! ¡Calzonazos!

—¡Pero será bruja la loca esta! ¿Será posible que vas a seguir insultándome gratuitamente?

—¡Bruja! ¿Me has llamado bruja?

—¡Sí! ¡Bruja!

—Después de más de cuarenta y cinco años aguantándote, ¿ahora resulta que no te puedo llamar calzonazos pero tú si me puedes tachar de loca y de bruja?

—¡Oye! ¡qué has empezado tú todo esto! ¡Pero Antonia por dios! ¿Ahora vas y te hechas a llorar?

Eloy y Emma, quienes aún seguían en la cama, no habían perdido detalle de la conversación. Se miraron atónitos, de la discusión que acababan de oír, y comenzaron a reír como locos en la cama. No podían parar, cada vez que les venía a la mente un fragmento de la discusión, volvían a reírse cada vez con más ganas, pero ya apenas sin fuerzas.

—¡Cariño está decidido! — Emma lo miró intrigada.

—¿El qué?

—Mañana mismo nos ponemos a mirar una casa nueva. Pero nada de pisos con comunidad. Una casa adosada, para nosotros y los chicos. No quiero llevarme este tipo de sorpresas cuando esté con mi futura mujer en la cama. — dijo con la sonrisa plantada en su rostro.

—De acuerdo me parece bien, solo prométeme una cosa.

—Lo que quieras mi amor.

—Promete que vas a buscar una casa grande, de al menos cuatro habitaciones.

—¿Cuatro? pero si solo necesitamos tres. — la miró extrañado ante su petición.

—Sí, por ahora.

—¿Por ahora? ¿Qué quieres decir?

—Quiero decir, que vayas preparándote, porque dentro de unos siete meses, aproximadamente, aumentaremos la familia.

Eloy se quedó de piedra, no se esperaba una noticia, aunque tampoco era tan raro, desde que se conocieron, nunca habían usado protección. Lo raro era que no hubiese llegado antes la noticia.

—¿Voy a ser papá? — Emma lo miraba sonriente y afirmando con la cabeza.

—Mañana tenemos la primera ecografía.

Era tal la felicidad que sentía Eloy en su interior, que se levantó de un salto de la cama, se acercó hasta la ventana y comenzó a gritar como un loco — ¡Voy a ser papá! ¡Voy a ser papá! — Lo que no se esperaba era la contestación que recibió. La cual hizo que Emma se tirase a la cama muerta de la risa.

—¡Muy bien picha brava! ¡Ahora cierra la boca, que con tanto grito no hay dios que duerma!



FIN.
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